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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


Cuarto  de  confianza  bien  amueblado.  Puertas  laterales  y  en  el 
fondo.  A  la  derecha  «marquesita»  y  butacas.  A  la  izquier- 
da un  tocador,  una  silla  delante  y  un  «paravent»  que  lo 
oculta.  Sobre  el  tocador  toda  la  variedad  de  tarros,  frascos 
y  polveras,  de  que  usan  y  abusan  las  señoras. 

ESCENA  PRIMERA 

CARIDAD  y  JUANA.  La  primera,  sentada  al  tocador.  La 

segunda  de  pie,  detrás  de  ella.  MARÍA,  sentada  en  el' diván 

y  con  un  libro  en  la  mano. 

Caridad.  Te  digo  que  no  está  bien. 

Juana.      ¡Pero  por  Dios! 

Caridad.  No  te  fijas. 

Nada,  Juana,  que  has  perdido 

la  gracia  que  antes  tenías. 

Antes  me  peinabas  bien, 

en  poco  tiempo  y  deprisa. 

Ahora  tardamos  dos  horas; 

estás  ahí  tira  que  tira 

y  nada.  Mírame,  á  ver 

si  soy  descontentadiza. 
Juana.      ¡Doña  Caridad!... 
Caridad.  (Disgustada.)  ¡Qué  doña! 

Juana.     (¡Adiós,  metí  la  patita!) 

Crea  usted,  que  el  peinado  está 

igual  que  todos  los  días. 
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Y  me  dará  la  razón, 

señorita,  si  se  mira 

con  calma.  El  peinado  cambia, 

y  las  caras  no  varían; 

unas  van  bien;  otras  mal. 

Más  crea  usted  señorita  (Marcando  el  señorito.) 

Caridad,  que  á  la  que  es  joven, 

todo  la  va  á  maravilla, 

y  crea  usted,  que  ese  peinado 

la  sienta  á  usted  señorita 

Caridad  tan  bien,  que  casi 

parece  usté  una  chiquilla. 

(Ahora  voy  bien.) 
Caridad.  Quizás  tengas 

razón.  (La  chica  es  muy  lista 

y  muy  dispuesta,  eso  sí.) 
Juana.     Si  usted  lo  quiere,  en  seguida 

la  despeino,  y  otra  vez 

probaré.  Quizás  consiga 

darla  gusto. 
Caridad.  No  es  preciso. 

Juana.     ¿La  hacen  daño  las  horquillas? 
Caridad.  Están  muy  bien. 
Juana.  Me  retiro, 

si  usted  no  me  necesita. 
Caridad.  Puedes  irte. 
Juana.  Muchas  gracias. 

(Tres  horas.  Estoy  rendida.) 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  n 

CARIDAD  y  MARÍA 

Caridad.  ¿Será  el  peinado,  ó  la  cara? 
(Mirándose  al  espejo.) 
Hoy  la  encuentro  tan  marchita, 
tan  ajada,  sin  color, 
y  sin  frescura  y  sin  vida. 
Con  arrugas.  ¡Y  estos  hilos 
de  plata  como  diría 
un  poeta!  Son  más  tercos 
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que  yo.  Vencen.  Me  dominan. 

Aquí...  ¡los  mismos  de  ayer! 

¡Los  arranco  y  resucitan! 

Los  años.  ¡Malditos  años! 

(Sale  fuera  del  «paravent») 

¿Que  estás  haciendo,  María? 
María.     Nada. 

Caridad.  Cerrado  tu  libro. 

María.     Sí. 

Caridad.         ¿No  estudias  la  doctrina? 
María.     No,  mamá,  yo  no  estoy  ya, 

perdona  que  te  lo  diga, 

para  catecismos. 
Caridad.  ¿Cómo? 

Pues  me  gusta  la  herejía. 

¿Niña,  sabes  lo  que  dices? 
María.     Pues  digo  que  no  soy  niña. 
Caridad.  Hola. 
María.  ¿No  quieres  que  hablemos 

en  serio? 
Caridad.  ¡Qué  tontería, 

en  serio  á  tu  edad! 
María.    •  En  broma 

si  quieres;  más  me  precisa 

tener  una  conferencia 

contigo. 
Caridad.  ¿Sí? 

María.  Importantísima. 

Caridad.  ¿Qué  es  ello? 
María.  Que  este  peinado 

ya  no  me  va  bien. 
Caridad.  (¡La  misma 

historia!)  Pues  ten  paciencia. 
María.     ¡Estas  trenzas  son  ridiculas! 

A  esta  cara  la  hacen  falta... 
Caridad.  Cocas  de  señora  antigua. 
María.     Yo  no  salgo  así  á  la  calle 

ya  más. 
Caridad.  ¡Ctímo! 

Maru.  ¡Mamaita! 

No  te  acuerdas  del  domingo 

cuando  volvimos  de  misa. 


¡Cuántas  cosas  nos  dijeron! 
¡Si  fué  la  ovación  continua! 

Caridad. ¿Qué  dijeron?  Nada  oí. 

María.     Irías  muy  distraída. 

¿No  escuchaste  á  aquel  señor 
de  bigote  y  de  perilla 
blancas,  con  todo  el  aspecto 
de  ur^militar,  y  una  cinta 
en  el  ojal?  Se  detuvo, 
y  clavando  en  tí  la  vista, 
exclamó:  ¡"Vaya  por  Dios 
la  niña  zangolotina! 

Caridad:  Esos  señores  de  edad 

son  la  impertinencia  misma. 

María.     Y  aquel  pollo  almibarado 
con  su  flor  en  la  levita, 
que  cediéndonos  la  acera 
y  haciendo  una  cortesía 
te  dijo:  ¡Por  mí,  señora! 
Un  favor.  Cosa  sencilla. 
Cuatro  dedos  á  esa  falda. 
Yo  se  lo  agradecería. 

Caridad.  ¡Qué  gracioso! 

María.  De  coraje 

yo  arrebatada,  encendida 
iba,  sin  saber  por  dónde, 
y  tú  también  me  seguías 
sofocada,  y  por  remate 
de  fiesta,  en  la  misma  esquina 
de  nuestra  calle,  un  soldado, 
llevándose  á  la  gorrilla 
las  dos  manos  y  riéndose, 
me  dijo:  ¡María  Santísima! 
¡Que  tapen  esas  columnas 
de  Salomón!  ¡Qué  fatigas! 

Caridad.  ¡Jesús!  ¡Qué  Madrid!  ¡Qué  hombres! 
Si  no  pueden  ir  tranquilas 
por  las  calles  dos  señoras 
solas.  ¡Cuánta  grosería! 
Pues  á  pesar  de  las  burlas, 
los  insultos  y  las  críticas, 
y  á  pesar  do  tus  protestas 


hasta  que  yo  lo  decida 
irás  así,  co.no  debes 
ir  hoy,  como  van  las  niñas. 
¿Cuántos  años  has  cumplido? 
María.     Él  día  de  la  Purísima... 
Caridad.  ¡Si  no  los  tienes  aún! 

¡  'esús!  Qué  afán,  qué  manía 
de  ser  hombres  y  mujeres^ 
de  vivir  poco  y  deprisa. 
Las.que  están  jugando  al  corro 
andan  ya  con  las  cartitas 
y  los  novios.  Los  mocosos, 
que  aún  no  saben  la  cartilla, 
ya  fuman.  Barbilampiños 
y  sin  la  edad  todavía 
á  las  Cortes.  De  quince  años, 
anémicas  y  sin  vida 
al  altar.  ¡Así  está  el  mundo 
tan  lleno  de  amas  de  cría! 

María.      (¿Soy  una  niña?  Corriente. 
Lo  seré;  ¡pero  más  picara, 
más  mala,  más  revoltosa, 
y  más  terca  y  más  arisca! 
Hoy  se  recibe  en  mi  casa.- 
¡Pues  hoy  voy  á  dar  el  día!) 

Caridad.  ¿Qué  murmuras?  ¡Á  estudiar! 
A  ser  humilde  y  sumisa. 
¿Y  tú  rosario? 

María.  Aquí. 

Caridad.  Reza. 

Te  hace  falta.  Eres  muy  picara. 
«El  cuarto  honrar  padre  y  madre.» 
¿No  lo  dicen  esas  líneas? 

María.      «Contra'avaricia  largueza,»     ■ 
dicen  también. 

Caridad.  ¿Y  qué? 

María.  Mira.    . 

«Largueza.»  Alargar  la  falda. 
También  está  en  la  doctrina. 
(María  sale  por  la  primera  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  III  • 

CARIDAD  y  ESPERANZA 

Caridad.  ¡Ay!  qué  contrariada  vivo. 

¡Qué  hija,  qué  carácter  de  hija! 

(Esperanza  £ntra  por  el  fondo.) 
.Esp.         Buenos  días,  Caridad. 
Caridad.  Esperanza,  bien  venida. 
Esp.         Ya  ves,  llego  la  primera 

entre  todas  tus  amigas, 

antes  que  hagan  irrupción 

en  tu  casa  las  visitas. 
Caridad.  Haces  bien,  que  así  charlamos. 

Estas  conferencias  íntimas 

de  las  dos,  á  solas,  tienen 

mucha  gracia. 
Esp.  Y  mucha  miga. 

Caridad.  Siéntate. 

(Se  sientan  en  la  marquesita.) 

¡Qué  guapa  estás! 
Esp.         Gracias. 

Caridad.  .¡Y  qué  bien  vestida! 

Esp.         Repito. 
Caridad.  ¡Y  qué  jdven! 

Esp.  ¡Ay! 

Eso  lo  agradezco,  chica, 

más  que  todos  los  piropos. 

La  juventud,  ¡qué  delicia! 

¿Con  que  tú,  cómo  te  encuentras? 
Caridad.  Pues  un  poco  alicaída. 
Esp.         ¿Cómo  llevas  la  viudez? 
Caridad.  Muy  bien.  Con  la  compañía 

de  mi  hija.  ¿Y  tú? 
Esp.  Medianamente. 

Los  cambios,  me  mortifican. 

Soy  animal  de  costumbre, 

y  el  matrimonio  es,  querida, 

costumbre  como  en  los  hombres 

llevar  bastón  ó  patillas. 

Que  no  se  encuentran  sin  él. 
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Caridad.  Así  es,  que  te  casarías 
¿otra  vez? 

Esp.  Sí,  francamente.  - 

Yo  aborrezco  la  mentira. 
No  pertenezco  á  la  clase 
de  esas  viudas  afligidas, 
que  recordando  al  difunto 
aburren  á  las  amigas, 
aunque  ya  le  han  olvidado 
cual  tantas  á  los  dos  días, 
y  que  juran  no  casarse 
aunque  estén  por  dentro  fritas, 
porque  nadie  se  presenta. 
Yo...  que  quieres  que  te  diga. 
No  padezco  de  hidrofobia 
casamentera  y  tranquila, 
vivo — y  bien. — Pero  no  siento 
hacia  el  yugo  antipatía. 
Los  hombres  son  muy  cargantes 
muy  á  menudo.  En  visita, 
encantadores...  á  veces. 
En  casa  y  con  zapatillas 
insufribles.  Mas  nos  dan 
una  importancia  grandísima. 
Viuda  de...  No  es  nada.  Aburres. 
Señora  de...  Das  envidia. 
Ya  creces  en  importancia. 
Creces  y  te  multiplicas. 
Por  todo  lo  cual  confieso, 
sin  remilgos  ni  pamplinas, 
que  aunque  el  desatino  es  grande, 
por  mí  se  repetiría. 

Caridad.  Pues  el  invierno  pasado 
te  vi  muy  comprometida 
y  muy  expuesta. 

Esp.  No  me  hables 

de  cosas  tristes.  Del  quídan 
del  señor  de  Fe. 

Caridad.  La  fe 

tras  la  esperanza. 

Esp.  Me  hastía 

su  recuerdo.  No  hay  un  hombre 
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más  prosaico,  ni  egoista. 
Siempre  llamándome  vieja. 
Siempre  con  la  grosería 
de  que  me  quitaba  años. 
Un  catalán  más  bromista 
y  más  gracioso.  De  Gracia. 
Ya  ves  tú  si  la  tendría. 
¡Qué  idioma!  Para  decirme, 
¿me*  quieres,  hermosa,  rica? 
Las  cosas  que  dicen  todos, 
él  ¿bufuneta,  m  asumas? 
¿M'astimas?  Te  has  enterado. 
¡Ay!  ¡Los  nervios  se  me  crispan! 
Los  que  se  quieren,  se  dicen 
.siempre  frases  muy  bonitas, 
muy  dulces.  Pues  él,  jamás. 
Y*  cuando  yo  le  decía 
algo,  porque  Dios  me  ha  dado 
imaginación  muy  viva, 
en  lugar  de  agradecerlo 
y  aplaudirlo,  se  reía, 
y  exclamaba:  ¡estás  tocat 
del  bulet! 

Caridad.  ¿Del  bidet? 

Esp.  Sí,  hija, 

sí,  chiflada.  Se  marchó; 
que  ya  no  vuelva  en  la  vida. 
Pero  yo  te  estoy  contando 
mis  impresiones  más  íntimas. 
Y  tú  te  callas. 

Caridad.  Me  callo 

yo,  para  no  repetirlas. 
Pienso  como  tú,  en  confianza. 
•Esp.         Me  alegro.  A  ver  si  te  animas, 
y  encontramos  ese  de... 
y  llenamos  la  casilla 
del  señora  de...  aunque  sea 
con  un  de...  monio. 

Caridad.  ¡Qué  risa! 

Esp.         Antonio  muestra  interés 
por  tí. 

Caridad.  Pues  Curro  te  mira 
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de  un  modo  muy  sospechoso. 

Los  ojos  se  le  encandilan. 
Esp.         ¡Qué  andaluces  más  simpáticos! 
Caridad.  Y  de  muy  buena  familia. 
Esp.         Con  gracia,  sin  ser  de  Gracia. 
Caridad.  Pero  con  gracia  muy  fina. 


Esp. 

¡Qué  amables! 

Caridad 

De  cuando  en  cuando 

sólo  alguna  mentirilla. 

Esp. 

Pero  las  dicen  diciendo: 

no  me  creas;  no  seas  niña. 

Y  decirlas  anunciándolas, 

es  claro,  que  no  es  decirlas. 

Caridad 

.  Lo  que  es  para  decir  flores 

nadie. 

Esp. 

Ni  eso  es  maravilla. 

¡Tienen  en  su  tierra  tantas 

y  tan  á  mano  y  tan  lindas! 

Ayer  me  decía  Curro 

en  casa  de  Margarita. 

— ¡Ay!  Esperanza,  usted  es 

un  patio  de  Andalucía. 

— ¡Yo!  ¿Por  qué? — ¡Porque  al  salir 

al  patio,  y  alzar  la  vista, 

se  ve  el  cielo  más  bonito 

del  mundo!  ¿No  está  bien  dicha 

la  frase? 

Caridad. 

¡Divinamente! 

Esp. 

Compara  eso  con  m'astimas 

¡Qué  hombre!  ¡La  primera  vez 

yo  no  le  entendí,  y  creía 

que  me  llamaba  mastín. 

Caridad 

•  ¡Hija! 

Esp. 

0  cosa  parecida. 

Caridad. 

¡Lástima  que  estén  reñidos 

los  dos! 

Esp. 

¡Bah,  bah!  ¡Tonterías! 

Caridad. 

Por  ese  pleito... 

Esp. 

Nosotras, 

después,  cual  buenas  amiga?, 

A 

le  transigiremos. 

Caridad. 

¡Calla, 
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Esperanza,  desvarías! 
Esp.         Ay,  chica,  otra  confidencia. 

Dentro  de  un  año...  ¡Maldita 

propensión!  ¡Tengo  más  canas! 

¡Me  pongo  gris!  ¡Qué  desdicha! 
Caridad.  Dicen  que  hay  un  agua... 
Esp.  Hay  muchas. 

Caridad.  Una  muy  buena  que  quita 

las  canas  y  que  no  mancha.     . 
Esp.         ¡Mejor!  ¡Yo  estoy  decidida! 

¡Me  pongo  roja! 
Caridad.  ¡  \y!  ¡Entonces 

si  te  ve  Fe,  con  justicia 

te  dirá  que  estás  tocat 

del  bulét! 
Esp.  Pues...  ¡Que  lo  diga! 


ESCENA  IV 

DICHAS;  PEPITO,  por  el  fondo  con  el  uniforme  de  los 
niños  de  las  Escuelas  Pías. 

PEPITO.     (Desde  la  puerta.) 

¡Mamá!...  ¡Mamá!...  (Con  voz  muy  bronca.) 
Caridad.  ¡Pasa,  Pepe! 

Esp.         ¿A  qué  vienes? 
Caridad.  No  le  riñas. 

Entra,  Pepito. 
Esp.  Y  saluda 

á  Caridad.  ¡Qué  ave  fría! 
Pepito.    ¿Qué  tal,  doña  Caridad? 
Caridad.  ¡Me  has  matado!  ¡No  me  digas 

doña! 
Esp.  Qué  doña,  qué  doña... 

¿Es,  acaso,  una  estantigua 

mi  amiga,  es  alguna  vieja? 

¡Ay,  me  tienes  aburrida! 

¡Los  disgustos  que  me  da! 
Caridad.  ¿No  estudia?  ' 
Esp.  Sí  que  se  aplica. 

Caridad.  ¿Es  malo?  I 


Esp. 

Caridad. 

Esp. 


Caridad 
Esp. 

Caridad. 
Esp. 


Pepito. 

Caridad. 
Esp. 


Pepito. 
Esp. 


Caridad. 
Pepito. 


Esp. 
Pepito. 

Esp. 

Pepito. 

Esp. 


Malo  no  es. 
¿Qué  hace? 

¡Crecer  sin  medida! 
¡Mírale  bien!  ¡Doce  años 
nada  más!  ¡Quién  lo  diría! 
¿Doce  años? 

¡Bueno:  catorce, 
quince!... 

¿No  ha  entrado  aún  en  quinta? 
¡No,  mujer!  ¡Si  ya  lo  sabes! 
¡Si  es  un  chiquillo!  ¡Pues  mira 
esas  piernas!  ¡Dos  kilómetros! 
¡Y  esa  cara,  que  me  indigna, 
de  torta!  ¡Nadie  lo  cree! 
¡Si  aún  está  estudiando  Física 
y  Latín! 

¡Sí!  No  he  pasado 
del  mis  vel  qui  todavía. 
¡Pobre  muchacho! 

¡Él  engorda, 
y  me  tiene  consumida! 
¿Qué  quieres?  ¿No  te  he  mandado 
á  casa  de  Margarita 
á  preguntar  cómo  está 
de  mi  parte,  y  á  decirla 
que  no  puedo  ir  esta  tarde 
para  hacerla  compañía? 
Se  me  ha  olvidado  la  calle. 
¡Jesús!  ¡Calle  de  Sevilla, 
número  diez,  entresuelo! 
Anda...  y  á  casa  en  seguida. 
¡Adiós,  Pepito! 

(¡Y  me  voy 
sin  hablar  con  Mariquilla!) 
Hasta  luego,  doña... 

¡Doña! 

(A  turdido.) 

¡Soña!...  ¡Seña!. ..  ¡Señorita!... 
¡Señora!... 

¡Señora!... 

¡Vete! 
¡Quítate  ya  de  mi  vista!  (Se  va  por  el  fondo.) 
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ESCENA  V 

DICHAS   y   JUANA 

Caridad.  ¡Cómo  le  tratas! 

Esp.  ¡Qué  pavo! 

¡Me  cargan  las  soserías! 

Juana.      ¡Los  señores  de  Bitini! 

Caridad.  Di  que  pasen. 

Esp.  ¡Ya.principian 

á  venir! 

Caridad.  Con  tu  permiso. 

Esp.         Con  pl  tuyo. 

Caridad.  ¡Deprisita! 

(Corren  al  locador,  y  aprovechando  las  dos  polveras 
que  habrá  sobre  el  mismo,  á  un  tiempo,  se  dan  pol- 
vos en  la  cara,  precipitadamente.) 

ESCENA  VI 
DICHAS;  DON  PABLO,  ADELINA,  ROSINA  y  JUANA 

'íos       ¡¡Caridad!... 
Adel.     \ 

Caridad.  Niñas...  Don  Pablo. 

Pablo.      ¡Señora!... 

Esp.  Muy  señor  mío. 

JUANA.       (Que  ha  levantado  la  cortina  para  que  entren  las  \l 

sitas,  pasa  detrás  del  paravent.) 

Arreglaré  el  tocador. 
Caridad.  ¡Siéntense! 
Pablo.  Con  su  permiso. 

Caridad-.  Aquí,  niñas,  á  mi  lado. 

(Se  sientan  todos.   Juana  arregla   los  cacharros   Cel 

tocador.) 
Pablo.      Ya  ve  usted  que  no  la  olvido. 
,  Todos  los  martes,  aquí 

con  las  dos.  Soy  un  suizo. 
Caridad.  ¡Gracias!  ¡Siempre  viene  gente! 

¡Tengo  muy  buenos  amigos! 
Esp.         En  cambio,  mis  pobres  jueves 
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Pablo. 
Rosina. 

Aí>ELlNA. 

Pablo. 

Esp. 


■Cap.idad. 
Esp. 
Pablo. 
Juana, 

Esp. 


Pablo. 
■Rosina. 
Esp. 
.Adelina, 


Esp. 
Adelina, 


Pablo. 


Esp. 

ROSINA. 

Pablo. 

•Caridad 

Pablo. 


olvidados. 

No  salimos 
de  noche. 

Pero  ya  iremos. 
¡El  tiempo  ha  estado  tan  frío! 
También  usted  nos  olvida. 
Ya  iré  un  lunes.  No  he  podido. 
Esta  semana  que  viene, 
ya  veremos  si  me  animo. 
Mis  martes  están  muy  bien. 
Mis  jueves  muy  concurridos. 
Señora,  ¿pues  y  mi  lunes? 
Anda,  ¿pues  y  mis  domingos? 
(Juana  sale  por  el  fondo.) 
A  casa  va  poca  gente. 
Media  docena.  Lo?  íntimos. 
Se  habla.  Se  toma  te. 

Iremos. 
Ya  se  lo  hemos  pro  .elido. 
Se  juega  un  poco. 

¿Se  juega? 
¡Ay,  entonces  desconfío 
de  que  vayamos! 

¿Por  qué?    ' 
Porque  papá  es  enemigo 
de  las  cartas,  y  en  perdiendo 
dos  céntimos,  pone  el  grito 
en  el  cielo. 

No  exajeres. 
Cierto  que  huyo  del  tresillo. 
Las  cartas,  no  me  divierten. 
Yo  soy  artista,  he  nacido 
para  el  arte.  Nuestros  lunes 
son  clásicos. 

Ya  me  han  dicho. 
Todo  música. 

Sí/música 
di  camera. 

(; Qué  aburridos!) 
Ésta,  Rosina,  se  llama 
Rosina...  Un  capricho  mío, 
en  recuerdo  de  la  Penco, 
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ROSINA. 

Pablo. 


Adelina 

Pablo. 

tsp. 

Pablo. 


Rosina. 
Pablo. 

Adelina 

Pablo. 

Rosina. 

Esp. 

Pablo. 


de  aquella  diva  que  vino 
á  Madrid,  y  nos  volvió 
locos  el  sesenta  y  cinco, 
ésta  toca  el  piano,  ¡pero 
cómo  toca,  es  un  prodigio! 
¡Papá!... 

¡Cállate!  Adelina... 
En  la  pila  del  bautismo 
la  puse  Adela,  en  recuerdo 
de  la  Patti,  mi  delirio 
y  mi  pasión  musical, 
aquella  estrella  con  pico 
de  ruiseñor;  ésta  canta, 
.  ¡pero,  cómo  canta!  ¡Oh,  Dio! 
.  ¡Papá!... 

¡Cállate!... 

Ya  iremos 
para  admirarlas. 

Y  un  primo 
de  las  dos,  toca  el  violín. 
¡Un  artistazo!  ¡Un  chiquillo, 
señoras,  y  ya  tercer 
violín  del  teatro  Martín!  ¡Qué  chicoí' 
¡Llegarás,  tú  llegarás...! 
El  otro  día  le  ha  dicho 
Rosini. 

¡Papá,  Manini! 
Manini.  ¡Tiene  un  magnífico 
porvenir! 

Sí,  son  cuartetos 
en  casa. 

¡Todo  escogido! 
¡Todo  di  camera! 

¡Sí, 
di  camera! 

Pieijso  oirlos. 
Pues  la  voz  de  mi  Adelina 
es  de  lo  que  no  se  ha  visto, 
de  lo  que  no  se  oye  ya. 
¡Qué  extensión  y  qué  registros! 
A  ella  la  tira  la  ópera, 
con  razón;  mas  yo  la  digo: 
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ROSINA. 

Caridad. 

Adelina. 

Esp. 

Pablo. 

Rosina. 

Caridad. 

Pablo. 


Adelina. 

Pablo. 

Caridad. 

Esp. 

Pablo. 

Caridad 

Pablo. 

Caridad, 
Pablo. 


Adelina 
Pablo . 
Esp. 
Pablo. 


¡La  ópera  anda  mal!  ¡El  canto 
llano  y  el  género  chico! 
¡Tiple  ligera,  hija  mía, 
muy  ligera! 

¡Ya  ha  salido 
al  Real!... 

¡No  lo  sabía! 
En  el  Lohengrin. 

¿De  qué  hizo? 
De  Cisne. 

¡Sólo  una  noche! 
Ya  caigo.  Por  eso  he  oído 
hablar  del  canto  del  cisne. 
No  señora,  hizo  del  niño 
aquel  que  se  trueca  en  cisne, 
y  de  aquel  cisne  blanquísimo 
donde  boga  el  caballero, 
que  luego  se  trueca  en  niño. 
Papá. 

Nos  marchamos  ya. 
¡Qué  visita!  De  cumplido. 
Sí,  de  médico. 

¡Tenemos 
tantos  martes! 

Pues  no  insisto. 
No  quiero  ser  egoista. 
Voy  á  casa  de  Jacinto. 
Del  conde  del  Rusto. 

¡Ah!  sí. 
Músico  muy  distinguido 
también;  gran  aficionado. 
No  está  muy  bien.  Me  lo  ha  dicho 
ayer  su  ayuda  de  camera. 
De  cámara. 

Da  lo  mismo. 
Hasta  el  jueves  por  la  noche. 
Iré.  Ya  lo  he  prometido. 
Y  voy  á  jugar  muy  fuerte. 
Iremos  á  aquel  garito. 
Con  que  Caridad. 

(Se  levantan:,  se  despiden,  se  dan  la  mano  y  las  se- 
ñoras se-  besan.) 
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Caridad.  Don  Pablo. 

Muchachas. 
Esp.  Amigo  mío. 

Caridvd.  Las  acompaño. 
Rosina.  No,  no. 

Esp.         Yo  también. 
Pablo.  .       Obligadísimo. 

(SaleD  todos  por  el  fondo.) 

ESCENA  VII 

MARÍA   y   PEPITO 

María.      (Por  la  primera  de  la  izquierda  con  el  catecismo  y 
otro  libro.) 

Vamos  á  ver  lo  que  dicen. 
A  escuchar.  Es  la  primera 
obligación  de  las  niñas 
mal  educadas  y  feas 
como  yo.  No  se  oye  nada. 
¡Se  fueron!  ¡Qué  penitencia! 
(Se  sienta  detrás  del  paravent.) 
Visitas.  Conversación... 
Amigos — ¡y  yo  allá  fuera! 
¡Cómo  charlaría  .yo 
con  ellos,  con  esta  lengua 
tan  suelta  que  Dios  me  ha  dado! 
Y  en  justa  correspondencia 
ellos,  ¡qué  cosas  dirían! 
— ¡Ay!  ¡Estaba  usté  archi-bella 
en  la  corrida  del  jueves 
coh  mantilla  y  con  peineta. 
— ¡Me  ha  dado  usté  un  volapié 
al  mirar  á  la  barrera! 
— ¡Me  caí  de  latiguillo! 
— ¡Ay!  estos  martes,  en  viéndola, 
ya  no  son  martes,  son  Sáhados 
de  Gloria.  En  fin,  las  simplezas 
que  se  dicen,  que  lo  son 
en  verdad;  pero  ¡que  suenan 
tan  bien!  Nada...  No  hay  remedio. 
Yo  sola...  encerrada...  presa... 
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y  con  mi  libro. 
Pepito.     (Entra  de  puntillas  por  la  primera  de  la  derecSia.) 
Ño  hay  nadie. 
Me  colé  por  la  escalera 
interior. 
María.  Vaya  á  estudiar. 

¡Que  me  oigan  y  que  lo  sepan! 
(Cantando  la  lección.) 
(Todo  fiel  cristiano, 
está  muy  obligado, 
atener  de  vocidn, 
de  todo  corazón.) 
Pepito.     ¡Es  mi  María!  ¡Su  voz 

de  serafín! 
María.  ¿Quién  se  acerca? 

Pepito.     ¡María!  (Bajito.) 
María.  (¡Si  es  mi  Pepito! 

Su  voz  de  ángel,  que  resuena 
dos  kilómetros  adentro.) 
¡No  te  acerques,  no  me  veas! 
No  está  permitido.  Estoy 
castigada. 
Pepito.  ¡Tú  tan  buena! 

María.     Porque  no  sé  el  catecismo. 
Pepito.     Pero,  mujer,  ¿en  qué  piensas? 
¿Cuántos  son  los  enemigos 
del  alma? 
María.  Tres  por  mi  cuenta. 

Pepito.     ¿Di? 
María.  Memoria,  entendimiento 

y  voluntad. 
Pepito.  Bien.  Suspensa. 

María.      ¿No  son  tres? 
Pepito.  Tres  son:  María, 

Mariquita  y  Maricuela. 
María.     No  digas  eso,  que  soy 

una  niña.  (En  ñoño.) 
Pepito.  No  lo  creas. 

Eres  toda  una  mujer. 
Eres  una  gran  morena, 
con  mucha  sal.  Anda,  sal. 
Sal  si  puedes. 
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María.  Si  te  empeñas... 

(Sale  de  detrás  del  biombo.) 
Pepito.    Pero,  ¡qué  bonita  estás! 

¡Qué  mona  es  esa  cabeza! 

Miras,  como  mira  el  sol; 

hueles,  como  la  verbena; 

y  sabrás  como  la  miel. 
María.     Sigue...  dime  más  simplezas. 

¡Ay!  ¡no  me  cojas  las  manos! 
Pepito.     ¡Déjame! 
María.  ¡Me  las  aprietas! 

Pepito.     Déjame,  que  soy  un  niño. 
María.     Que  pueden  venir. 
Pepito.  ¡Que  vengan! 

María.      ¡Mamá! 

(Como  están  cogidos  de  las  manos  empiezan  ó  dar 

vueltas  como  á  jugar  al  corro.) 
Los  dos.  Me  casó  mi  madre, 

chiquita'  y  bonita,  ¡ay,  ay,  ay! 

(Se  detienen  y  oyen. ) 
Pepito.  Si  no  viene  nadie. 

No  seas  cobarde.  No  temas. 

¿Que  es  eso? 
María.  Mi  catecismo. 

Pepito.    ¿Y  ese  libro? 
María.  Una  novela 

muy  divertida.  La  tengo 

sin  que  mi  mamá  lo  sepa. 

De  amores. 
Pepito.  Siéntate  aquí 

conmigo.  Ven  á  leerla. 
María.       Voy.  (Se  slentau  en  el  sofá  muy  juntilos.) 
Capítulo  primero. 

¡Mira,  mira  cómo  empieza! 

Lee. 
Pepito.  «El  puntapié  paterno.»  (Leyendo.1) 

¡Hombre! 
María.  Miguel  y  Manuela 

están  hablando  muy  juntos, 

muy  juntos.  El  padre  entra, 

los  ve,  y  para  separarlos, 

á  Miguclito  le  pega 
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dos  puntapiés. 
Pepito.     (Asustado  y  mirando  atrás.)  ¡Caracoles! 
María.      ¿Por  qué  miras  á  la  puerta? 
Pepito.    No  me  acordaba  que  tú 

no  tienes  padre. 
María.  ¡Qué  escena! 

«El  se  acerca  y  ella  lee. 
»Ella  lee  y  él  se  acerca. 
»Y  él  se  va  acercando  más 
»y  sigue  leyendo  ella, 
»y  á  medida  que  ella  lee, 
»él  se  va  poniendo  cerca.» 
Pepito.     Pues  cuando  empezó  á  leer 
estaba  el  chico  á  tres  leguas 
de  distancia. 

(Caridad  y  Esperanza  entran  por  el  fondo. 
Caridad.  ¡Qué  familia 

tan  ridicula! 
ESP_  ¡Y  tan  neciar 

(Cantando  la  lección.) 
Los  dos.  Todo  fiel  cristiano, 
está  muy  obligado, 
á  tener  devoción, 
dé  todo  corazón. 


ESCENA  VIII 
DICHOS;  ESPERANZA  y  CARIDAD.  Después  JUANA 

Caridad.  ¿Qué  es  esto? 

ESP  ¿Qué  hacéis  aquí: 

Caridad.  ¡En  íntima  conferencia! 

Esp.         Pero,  ¿no  has  ido  á  la  calle 

de  Sevilla? 
Pepito.  Estoy  de  vuelta. 

Esp.         ¿Y  qué? 

pEPIT0.  Que  he  olvidado  el  numero. 

Esp.         Número  diez.  ¡Qué  cabeza! 

Yete  por  donde  has  venido. 
Caridad.  (A  María.) 

Tú  á  tu  cuarto,  á  tus  tareas. 
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(Salen:  María  por  la  primera  de  la  izquierda.  Pepito 

por  la  primera  de  la  derecha.) 
Kíp.  ;  Ay!  ¡qué  niños  tan  pesados! 

Caridad,  Es  la  edad  que  desespera. 
Esp.         La  del  pavo. 
JtAN  i.       (Anunciando  desde  la  puerta  del  fondo.) 
¡Don  Francisco 

Gómez! 
Esp.  (Él.) 

Caridad.  Que  pase. 

Esp.  Espera. 

(Corren  al  tocador  y  al  mismo  tiempo  se  llenan  hs 

cara  de  polvos.  Juana  espera  tranquilamente  ea  !& 

puerta.) 
Jo as A.      ¿Ya? 

CARIDAD.  Sí. 

(Salen  las  dos  de  detrás  del  paravent  y  se  sientan. >* 

Te  has  puesto  ncryiosa. 
Calma. 
Esp.  ¿Yes?  Ya  estov  serena. 


ESCENA  IX 

DICHOS;  CURRO,  por  el  fondo. 

Curro.     Las  dos  juntas.  ¡Qué  fortuna! 

¡Vayan  esas  manos! 

(Con  marcado  acento  andaluz.) 
Caridad.  Vengan. 

Curro.     Un  apretón,  Esperanza, 

y  otro  usted,  pero  de  veras. 
Esp.         ¿Qué  tal,  Curro? 

(I.e  invitan  para  que  se  siente.) 
Cirro.  Pues  pasando 

hasta  el  día  de  la  fecha. 

Me  levanté  esta  mañana 

mal,  con  dolor  de  cabeza, 

y  una  mijita  tristón 

y  caído,  cosa  nueva 

en  mí.  ¿Qué  tienes,  me  dije? 

Y  qué  quieres  tú  que  tenga, 
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contesté:  ¡No  las  he  visto! 

Y  repliqué:  Pues  ve  á  verlas. 

Y  aquí  estoy,  y  ya  me  tienen 
aquí,  con  cara  de  fiesta. 

Caridad.  ¡Siempre  usted  de  buen  humor 
y  con  la  cara  risueña! 

Curro.     Pues  no  es  mérito  ninguno, 
porque  eso  lo  da  la  tierra. 
El  suelo  donde  se  nace 
nos  da  lo  que  dentro  lleva. 
Seriedad,  al  vascongado, 
y  al  catalán  aspereza. 
Francos  son  los  de  la  jota, 
tristes  ios  de  la  muñeira, 
y  alegres  los  andaluces 
como  un  par  de  castañuelas. 
Allí  nace  la  alegría 
siempre  espontánea  y  con  fuerza 
cual  brotan  las  amapolas, 
aunque  ninguno  las  siembra. 
Córdoba  se  está  riendo 
desde  lo  alto  de  su  Sierra. 
Granada  también  se  ríe 
con  las  flores  de  su  vega. 
Cádiz  es  una  sonrisa 
tan  fina* como  discreta, 
y  Sevilla  á  carcajadas 
ríe  con  todas  sus  fuerzas, 
con  los  torrentes  de  luz 
que  casas  y  palios  llenan. 
A  mí  ninguno  me  llama 
don  Francisco.  Es  cosa  seria 
eso  de  don.  A  mí  Paco 
y  Curro,  y  aunque  envejezca 
y  vaya  arrastrando  un  pie 
con  bastón  ó  con  muleta, 
Currito  me  he  de  llamar, 
hasta  el  día  en  que  mc^muera. 

Esp.         ¡Ay!  pero  qué  gracia  tienen, 
iCon  acento  andaluz  muy  exagerado.) 
y  qué  chispa  y  qué  ocurrencias 
estos  andaluces. 
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Caridad.  Mucha. 

Curro.     Aunque  siempre  estoy  de  queda, 

las  voy  á  decir  en  serio 

una  cosa.  La  primera 

en  mi  vida. 
Caridad.  Diga  usted.     , 

Curro.     ¡Que  son  ustedes  muy  bellas. 

hermosísimas! 
Caridad.  Currito. 

Curro.     Y  que  me  gustan  de  veras, 

las  dos. 
Esp.  ¿Sí?  Pero,  ¿cuál  más? 

Curro.     ¿Cuál  más? 
Caridad.  Con  toda  franqueza. 

Curro.     Las  dos  más. 
Esp.  (Con  mucho  acento  andaluz.) 

¡Pero»  qué  gracia! 

¡y  qué  sal  y  qué  pimienta! 
CARIDAD.  (Bajo  i  Esperanza) 

Pero,  hija,  que  estás  hablando 

andaluz,  y  eres  de  Cuenca. 
Esp.         Dices  bien,  lis  un  acento 

tan  bonito,  que  se  pega. 

ESCENA  X, 

DICHOS    y   JUANA 

Juana.     ¡Don  Francisco  Fe! 

(Anunciando  desde  la  puerta.) 

Esp.  (¡Dios  mió!) 

Caridad.  Ahora  sí  que  tú  te  alteras. 
Que  pase. 

(Las  dos  instintivamente  inician  el  movimiento  de 
levantarse  para  ir  á  darse  polvos.  Se  contienen  á  se- 
guida y  vuelven  á  sentarse.  Todo  esto  es  rapidísimo.) 

Cu  uro.  ¿Se  van  ustedes? 

Cario vd.  No,  no  señor. 

Esp.  (¡Qué  sorpresa!) 
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ESCENA  XI 

DICHOS;  FE,  por  el  fondo. 


Caridad.  Señor  de  Fe,  tanto  bueno. 
Fe.  ¿Cómo  va?  ¿Cómo  lo  pasa? 

Doña  Caridat. 

(Con  acento  catalán  muy  marcado.) 
Caridad.  (Adiós.) 

Fe.  ¡Oh!  ¡también  doña  Esperanza! 

Esp.         (Dale  con  doñas.)  (¡Qué  hombre!) 
Fe.  (Al  verme  se  ha  puesto  pálida.) 

Caridad.  Mi  amigo  Curro  Martínez, 

un  hacendado  de  Málaga. 
Fe.  ¡Señor! 

Caridad.  Don  Francisco  Fe, 

un  propietario  de  Gracia. 
Curro.     Yo  tengo  un  placer... 
Fe.  (Yo  he  visto 

en  otra  parte  esa  cara.) 
Caridad.  Siéntese  usted. 
Fe.  (¡No  sé  dónde!) 

Caridad.  Aquí. 

Fe.  ¡Muchísimas  gracias! 

Caridad.  Con  que„  ¿cuándo  se  ha  venido? 
Fe.  He  llegado  esta  mañana. 

He  almorzado  en  un  café, 

muy  mal  por  cierto,  y  á  casa 

de  Caridat. 
Caridad.  Muy  bien  hecho. 

Fe.  (¡AhJ  sí!  Ya  me  acuerdo.  Estaba 

este  tipo  en  el  café 

con  otro.) 
Caridad.  (¿Por  qué  no  hablas? 

¡Tú  tan  animada! 
Esp.  Al  verle, 

se  me  han  quitado  las  ganas.) 
Caridad.  ¿Con  que  usted  viajando  siempre? 
Fe.  ;Mis  negocios  y  mi  fábrica! 

Amo  mucho  el  extranjero! 
Hay  lo  que  falta  en  España, 
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seriedat!  ¡Este  país 
está  perdido!  Aquí  es  farsa 
todo,  y  broma.  La  política, 
¿qué  es  hoy?  Una  mojiganga 
de  cuatro  osados.  ¿Y  el  teatro? 
Cuatro  piezas  sin  substancia. 
¿Y  el  comercio?  Unos  muñecos, 
y  bibelots,  y  monadas 
sin  valor.  La  seriedat 
está,  señora,  en  las  canas, 
en  la  experiencia,  y  hoy  todos 
queremos  ser,  pues  halaga, 
jóvenes.  Ellos,  se  Uñen; 
ustedes,  van  estucadas. 

Esp.  ¡Hombre!... 

Ve.  Yo  me  acuesto  gris 

y  amanezco  á  la  mañana, 
con  el  pelo  negro.  Usted 
se  acuesta  morena  clara, 
y  amanece  rubia.  Hoy  mismo 
he  visto,  en  no  sé  qué  plaza, 
á  un  señor  y  una  señora 
besar  á  un  niño  de  faldas. 
Ella  le  dejó,  á  la  izquierda, 
un  redondel  en  la  cara 
encamado,  y  el  señor, 
ú  la  derecha,  una  rava 
negra. 

Caridad.  ¡Jesús!... 

Ee.  Del  betún 

reluciente  que  llevaba 
en  el  bigote.  ¿Esto  es  serio? 
¿Esto  es  país?  ¿Esto  es  nada? 
Hay  poca  gente  que  diga 
la  verdad,  como  Dios  manda, 
como  yo.  Francisco  Fe 
Ripoll,  Rocafull  y  Yangüas, 
soltero,  cincuenta  y  dos, 
hombre  de  pocas  palabras 
y  poco  pelo;  pero  hombre 
de  formalidat  probada 
y  medios.  Para  una  viuda 
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de  estas  que  van  ya  cansadas 

cuesta  abajo,  como  ustedes, 

una  verdadera  ganga. 
Caridad.  ¡Qué  gracia! 
Esp.  (¡Qué  animal  es!) 

Caridad.  (¡Siempre  el  mismo!) 
Esp.  (¡Este  no  cambia!) 

Curro.     El  señor  dice  verdad. 

En  Sevilla  hubo  una  causa 

muy  célebre.  Una  señora, 

según  las  crónicas,  guapa, 

dio  un  beso  en  la  misma  boca 

á  un  chiquillo  que  jugaba 

en  la  calle.  A  las  dos  horas, 

el  pobre  chico  unas  ansias 

terribles.  ¡Envenenado! 
Caridad.  ¡Pero,  Curro!... 
Curro.  Está  archivada 

en  la  Audiencia. 
Caridad.  ¡Sí!  ¡Por  Dios! 

Esp.         Pero,  ¡qué  sombra  y  qué  guasa 

tienen  estos. seviyanos! 
Fe.  (¡Francamente,  á  mí  me  cargan 

los  andaluces!  ¡Ni  pizca 

de  formalidat!  ¡Son  trápalas 

•  todos!  ¡Siempre  embulicar 

y  mentir!) 
Curro.  ¡Que  es  verdad,  vaya! 

Por  supuesto,  con  ustedes 

no  hay  ese  riesgo.  ¡Esas  caras 

son  tan  lindas  y  graciosas, 

como  limpias  y  lavadas! 

¡Ustedes  son  dos  pimpollos! 
Caridad.  ¡Pimpollos! 
Esp.  ¡iesús,  me  valga! 

Fe.  (¡A  dos  señoras  maduras, 

pimpollos!  ¡Pero,  qué  pata 

tiene  este  andaluz  grasioso! 

¡Es  un  andaluz  de  Cangas 

de  Tineo!) 
Caridad.  ¿Y  cómo  está 

Barcelona?  ;Está  animada? 
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Fe.  ¡.Mucho! 

Curro.  ¡Aquello  sí  que  vale! 

Fe.  ¡Hay  cosas  buenas  y  malas, 

como  aquí  y  en  todas  partes, 
como  en  Bilbao  ó  en  Játiva! 
Yo  no  soy  un  catalán 
de  teatro,  de  esos  que  hablan 
sólo  de  su  Tibidabo, 
del  Liceo  y  de  la  Rambla. 
(¡A  este  andalucito,  creo 
que  lo  he  pegado  á  la  tapia!) 


ESCENA  XII 

DICHOS;  ANTONIO,  por  el  fondo. 


Ant. 

¡Buenos  días!  ¡No  me  anuncian! 

¡Aquí  me  entro!  (Con  ligero  acento  andaluz. 

Caridad. 

Con  confianza. 

Pase  usted.  (A  Antonio.) 

Esp. 

(Cajo.)             ¡Ahora  eres  tú 

la  que  te  emocionas! 

Caridad. 

(ídem.)                      '     ¡Calla! 

A  NT 

¡Esperanza!  (Dándolas  la  mano.) 

Caridad. 

(Presentándole.)  ¡Don  Francisco 

Fe,  don  Antonio  Vargas! 

(Se  saludan  con  una  inclinación  de  cabeza.) 

Fe. 

(¡Pues  también  conozco  á  éste! 

¡Ya  lo  creo!  ¡Es  el  que  estaba 

con  éste  otro  en  el  café, 

peleándose  en  voz  baja 

con  el  mozo!) 

Caridad. 

¡Siéntese! 

Esp. 

Junto  al  ama  de  la  casa. 

Ant. 

¡Currito!  (Saludo  ceremonioso.) 

Curro. 

¡Antonio!  (ídem.) 

Caridad. 

¡Jesús! 

¡Qué  actitud  tan  diplomática! 

¡Qué  seriedad! 

Esp. 

Dos  amigos. 

Ant. 

Lo  fuimos. 
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Curro. 

Hay  circunstancias... 

Caridad 

.  ¡Qué  enemistad  de  repc  'te! 

Fe. 

(¡Enemistad!  ¡Pues  si  estaban 

compinches  en  el  café!) 

A  NT. 

Es  claro;  un  pleito. 

Esp. 

¡Malhayan 

los  pleitos!... 

Caridad 

¡Dichoso  asunto! 

Fe. 

Los  pleitos  son  cosa  mala. 

Esp. 

¿Lo  vamos  á  transijir 

nosotras? 

Curro. 

Si  usted  lo  manda, 

yo  transijo. 

Ant. 

No  es  cuestión 

de  dinero.  No  hace  falta, 

por  fortuna.  Es  ya  un  empeño 

de  amor  propio. 

Curro. 

Esa  es  la  causa 

de  todo. 

Ant. 

En  cuanto  confieses 

que  el  arroyito  que  pasa 

entre  nuestras  dos  dehesas, 

es  el  límite  de  ambas, 

el  límite  natural, 

desisto  de  la  demanda. 

Curro. 

¡Pero,  hombre,  si  eso  no  es  cierto! 

¡Si  el  límite  está  cien  varas 

más  adentro! 

Ant. 

¿Ven  ustedes? 

¿Cómo  es  posible  que  haya 

transacción?  Quieres  llevarte 

dehesa  y  media. 

Curro. 

Caramba. 

¡Tú  eres  quien  quieres  cargar 

con  las  dos! 

Caridad. 

Señores,  calma. 

Fe. 

(Yo  que  creo  que  estos  tipos 

no  tienen  dehesas.) 

Curro. 

Basta 

de  pleitos,  que  á  las  señoras, 

la  conversación  las  cansa. 

Ant. 

Me  apoya  todo  Morón. 
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Tengo  la  causa  ganada. 

Fe. 

¡Ah!  ¿Pero  es  en  Morón? 

Curro. 

Sí. 

Fe. 

Yo  conozco  esa  comarca 

mucho. 

Aw. 

•¿Sí? 

Fe. 

¿Son  dos  del)  esas 

juntas,  á  corla  distancia 

del  pueblo? 

Corro. 

Justo. 

Fe. 

¿Camino 

de  Utrera? 

Am. 

Eso  es. 

Fe. 

¿Las  separa 

un  arroyo?  El  Jaramillo 

me  parece. 

Curro. 

Así  se  llama. 

Fe 

Una  de  ellas  en  el  fondo 

tiene  un  monte  con  carrascas 

y  olivos. 

Ant. 

La  mía,  justo. 

Fe. 

La  otra  una  caída  de  agua 

y  un  molino. 

Curro. 

Sí,  la  mía. 

Fe. 

Las  conozco.  Vaya,  vaya. 

(He  inventado  el  ;<rroyito, 

el  molino  y  la  montaña            « 

de  los  olivos.  No  tienen 

dehesa.)  Están  muy  cuidadas. 

Ricos  pastos,  mucha  leña, 

¡buenas  fincas! 

Ant. 

No  son  malas. 

ESCENA  XIII 

DICHOS;  MARTA,  entra  por  la  primera  de  la  tequíenla  5'  so 
(Hieda  oculta  detrás  del  paravent.  Despu-,i,  PEPITO 

María.      (Ahora  hay  gente.  Esta  es  la  mía. 
Aquí  con  ellos  sentada  (Se  sienta.) 
y  con  todos  de  visita 
y  A  saber  de  lo  que  tratan. 
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Yo  tengo  que  hacer  alguna, 

de  chiquilla  mal  criada.) 
Pepito.     (Por  el  fondo.) 

Mamá.  (Con  voz  bronca.) 
Esp.  ¡Pero,  hombre,  otra  vez! 

Pepito.     Sí,  mamá. 
Esp.  ¿Pero  no  acabas 

de  entrar  y  salir? 
Pepito.  Si  es  que... 

Esp.         ¿Cómo  está?  ¿No  se  levanta? 
Pepito.    Si  se  me  ha  olvidado  el  cuarto. 
Esp.         ¡Qué  chico! 
Caridad.  Ya  no  te  vayas. 

María.      (Vuelve  por  verme  otra  vez.) 
Caridad.  Espérate,  y  acompañas 

á  tu  madre. 
Fe.  ¡Ah!  ¿Pero  éste 

es  el  niño  de  Esperanza? 


Esp. 

Sí,  señor.  '  . 

Fe. 

¿Este  es  el  niño? 

No  le  conocía. 

Esp. 

Estaba 

interno. 

Fe: 

¡Ven...  aquí...  hermoso! 

(Con  ironía.) 

Esp. 

¿No  oyes? 

Fe. 

A  mí  me  entusiasman 

las  criaturitas.  (Subrayando  criaturitas.) 

Esp. 

Saluda. 

Pepito. 

¡Buenos  días! 

Esp. 

¡Papanatas! 

Fe. 

Ven,  hombre,  siéntate  aquí. 

(Indicándole  que  se  siente  en  su  pierna.) 

Esp. 

¡Pepito!  ¡No!  (Con  viveza.) 

Fe. 

Con  confianza. 

(Como  se  siente,  le  pego 

una  bufa.) 

Esp. 

A  la  antesala 

á  jugar. 

Fe. 

Aquí...  conmigo. 

(Señalándole  una  silla  á  su  lado.) 

Siéntate  al  lado. 
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Caridad 

Y  descansa. 

Curro. 

No  hablemos  de  pleitos  más, 

que  es  conversación  que  enfada; 

hablemos  de  estas  señoras, 

que  en  eso  no  nos  separan 

diferencias.                                               , 

Ant. 

No,  por  cierto. 

Curro. 

Hablaremos  de  sus  gracias, 

de  sus  talentos. 

Caridad 

¡Por  Dios! 

Curro. 

De  lo  listas  y  simpáticas 

que  son  las  dos. 

Esp. 

(En  andaluz.)              ¡Ay,  Jesú! 

AVF. 

Este  tema  nos  agrada 

á  los  dos,  digo,  á  los  tres. 

Fe. 

Y  á  los  cinco. 

(Está  bien  clara 

la  cosa.  Estos,  son  dos  perdis, 

que  van  buscando  dos  gangas. 

Dos  viuditas  con  dinero 

presentables  y  apañadas 

para  casarse  y  salir 

los  pobrecitos  de  trampas.) 

(María  se  ha  subido  en  una  silla  y  por  encima  del 

biombo  hace  señas  á  Pepito.  Este  contesta  á  María 

con  muchos  gestos,  llevándose  la  mano  al  corazón  y 

enviándola  besos  con  los  dedos.  En  uno  de  estos  mo- 

mentos, le  ve  Fe.) 

¿I'ero  que  te  pasa,  hombre? 

¡Cuánto  gesto! 

Pepito. 

¡No  me  pasa 

nada! 

Fe. 

¡Qué  nervioso  eres! 

A. NT. 

Yo  estoy  toda  la  semana 

pensando  en  un  día,  el  martes. 

Ese  que  las  gentes  llaman 

aciago,  y  yo,  de  ventura. 

CUKKO. 

Yo  espero  siempre  con  ansia 

el  jueves. 

A.NT. 

Sí.  Cada  cual 

su  día. 

Fe. 

Los  gustos  cambian. 
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Esp. 
Fe. 


Caridad, 
Fe. 


Caridad 


Esp. 
Fe. 


Mama. 


Fe. 

Caridad 

Fe. 

Esp. 

Fe. 

Curro. 


(Como  nos  lo  dicen.  Es 
trabajo  de  filigrana.)     . 
(Estos  deben  andar  mal 
de  recursos.  No  me  extraña 
el  entusiasmo.  Los  voy 
á  ayudar.  Estas  dos  panfilas 
merecen  la  leccioncita. 
La  merecen.  Pues  á  dársela.) 
(Vuelve  á  sorprender  los  gestos  de  Pepito.) 
¿Pero,  hombre,  qué  te  sucede? 
¿Te  has  vuelto  loco?  (Me  escama 
ya  este  muchacho.)  (Retira  la  silla.) 
¿Qué  es  eso? 
Me  parecía  que  entraba 
algo  de  aire,  y  como  yo 
llevo  tan  desabrigada 
la  cabeza. 
(Hay  que  advertir  que  el  señor  de  Fé  es  calvo.) 

Venga  aquí, 
que  este  paravent,  resguarda. 
(Cambia  de  sitio,  se  coloca  al  lado  de  Esperanza  y 
muy  cerca  del  paravent.) 
(¡Ay!  A  mi  lado  este  hombre.) 
(A  su  lado  como  tantas 
veces  estuve.  Y  es  buena 
mujer;  pero  está  empeñada 
en  que  es  joven.) 

(¡Ay!  Dios  mío. 
(Observando  la  calva  del  catalán.) 
La  ocasión  la  pintan  calva. 
¡Ay!  ¡qué  tentación  tan  grande! 
Yo  hago  la  barrabasada.) 
(Se  baja  de  la  silla,  coge  un  perfumador,  hace  pun- 
tería en  la  calva  del  señor  Fe  y  dispara  con  fuerza 
el  chorro.) 

¡Ay! 

¿Qué  le  pasa? 

¡Que  llueve! 
¿Cómo? 

¡Pero  es  perfumada 
la  lluvia!  (Limpiándose  con  un  pañuelo  y  oliendo.) 
¡Naturalmente! 
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Si  llueve  dentro  de  casa 

de  esta  señora,  lo  menos 

llueve  colonia. 

Fe. 

¡Sí,  es  agua 

de  colonia! 

Caridad. 

De  seguro, 

María.  ¡Qué  endemoniada 

es  esa  niña!  ¡María! 

María. 

¡Mamá!  (Muy  humilde.) 

A  NT. 

No  la  diga  nada. 

Fe. 

¡Ah!  Pero  es  la  niña...  Sal, 

que  quiero  verte. 

Curro. 

Que  salga 

y  podremos  conocerla. 

A. vi'. 

Tengo  muchísimas  ganas. 

Cajiipad. 

¡María! 

(María  se  da  polvos,  se  mira  al  espejo,  se  limpia  con 

el  pañuelo  un  poco,  y  sale.) 

María. 

¡Muy  buenas  tardes! 

Fe. 

¿Esta  es  la  niña?  (¡Qué  zángana!) 

Ven,  rica,  ven,  dame  un  beso. 

Caridad. 

¡Don  Francisco!  (Asustada.) 

Curro. 

Ven. 

Caridad. 

No  vayas. 

Pepito. 

(Un  beso  á  ella.  ¡A  que  le  doy 

un  cachete!)  (Levantándose.) 

A  NT. 

¡Qué  monada 

de  criatura! 

Fk. 

A  mí  me  gusta 

dar  un  beso  en  esas  caras 

de  angelotes.  ¿Cuántos  años 

tienes? 

María. 

He  cumplido... 

Caridad. 

¡Calla! 

¡No  los  ha  cumplido  aún! 

Fe. 

(Ni  los  cumplirá.) 

Caridad. 

Anda,  anda. 

María. 

Voy.  ¡Servidora  de  ustedes! 

(Hace  una  cortesía  y  vuelve  á  colocarse  detrás  del 

paravent.) 

A  NT. 

¡Qué  niña  tan  vivaracha! 

Es  la  cara  de  su  madre, 
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tan  alegre  y  animada. 
CüRRO.      (A  Esperanza.) 

¡Ay!  ¡si  usted  llega  á  tener 

una  niña!  ¡Virgen  Santa! 

¡Qué  cara  hubiera  tenido 

tan  encantadora! 
Fe.  (Levantándose.)         (Basta. 

Me  voy.  Los  quiero  ayudar. 

¡Pobres  muchachos!) 
Caridad.  ¿Se  marcha? 

Fe.  Tengo  que  hacer. 

(Bajo  al  darla  la  mano.)  Caridad. 

No  debe  usted  ser  ingrata. 

Le  conozco.  Muy  buen  chico. 

Rico. 
Caridad.  (Qué  broma.)  (Bajo.) 

Fe.    '      (Bajo.)  No  es  chanza. 

(Bajo  á  Esperanza  al  darla  la  mano.) 

Animarse.  Buen  muchacho. 

De  excelentes  circunstancias. 

De  dinero. 
Esp.  ¡Don  Francisco!  (Bajo.) 

Fk.  Voy  á  ver  á  esta  gitana  (Alto.) 

y  á  decirla  adiós.  . 

(Pepito,  aprovechando  los  momentos  en  que  están  dis- 
traídos, juguetea  con  María  asomándose  por  el  para- 

vent.  María  le  espera  con  la  brocha  de  los  polvos  en 

la  mano.  Al  asomarse  Fe,  se  la  planta  en  la  cara.) 
Ksp.  ¡Qué  es  eso! 

Caridad.  ¡María! 
Fe.  ¡Si  á  mí  me  encantan 

las  criaturas! 
Ant.  ¿Qué  sucede? 

Fe.  No  es  nada. 

Caridad.  ¡Yo  estoy  volada! 

¡Si  te  pillo! 
Fe.  Déjela. 

María.     Fué  sin  querer. 

(Asomándose  por  encima  del  paravent.) 
Caridad.  ¡Si  es  más  mala! 

Fe.  ¡Señores!...  (Se  están  riendo. 

Ahora,  en  cuanto  yo  me  vaya, 
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van  á  decir  á  mi  costa 

estos  dos,  alguna  gracia. 

¡Señores!... 

(Saluda  y  sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS;     después    FK 

'C\ridad.  ¡Te  he  de  matar! 

Ant.        Deje  usted  á  la  muchacha. 

Curro.     Es  un  catalán  salvaje. 

Ant.        ¡Sí,  salvaje! 

Fe.  (Presentándose  de  repente  en  el  fondo.) 

¿Me  llamaban? 
Caridad.  Aquí,  no. 
Fe.  (Salvaje.  Bueno. 

Se  agradece.  ¡Me  la  pagan!)  (Sale.) 


ESCENA  XV 

DICHOS     menos     FE 

Caridad.  Por  mala,  por  revoltosa, 

de  rodillas.  ¡Castigada! 

(María  se  arrodilla.) 
Ant.         Yo  también  las  dejo.  (Se  levanta.)    . 
Curro.  Y  yo.  (ídem.) 

Caridad.  ¡Cómo!  ¡Tan  pronto! 
Ant.  Me  aguarda 

mi  apoderado. 
Curro.  Yo  voy 

á  la  Bolsa.  Una  jugada. 
Ant.         Pronto  es.  Siempre  se  va  pronto 

quien  de  ustedes  se  separa. 

Hasta  el  martes,  Caridad.  (Dándola  la  mano.) 

(Pepito  ha  pasado  detrás  del  par  a  ven  t.) 
Curro.      (Dándola  la  mano.) 

Hasta  el  jueves,  Esperanza. 
Pepito.     (Cogiéndola  irtia  mano.) 

¡Adiós,  María! 
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María. 

Caridad. 

Esp. 


Curro. 
Ant. 
Caridad. 
Esp. 

Caridad. 


Esp. 
Curro. 


¡Pepito! 
(¡Ay!  ¡Cómo  aprieta!) 

(¡Recarga!) 
(Pepito  besa  con  pasión  la  mano  de  María.  Se  oye 
claro  y  distinto  el  beso.  Sorpresa  de  todos.  Curro  y 
Esperanza,  creen  que  Antonio  ha  besado  la  mano  de 
Caridad.  Antonio  y  Caridad,  suponen  que  Curro  ha 
besado  la  mano  de  Esperanza.  Todos  se  miran.  Ellas 
se  sonríen.) 
¡Curro! 

¡Chico! 

(¡Qué  mujer!) 
(¡Qué  viudas!  ¡Qué  descaradas!) 
(Vuelve. Pepito  á  besar  la  mano  de  María.) 
Pero,  ¡qué  es  esto!  ¡María! 
(Caridad  corre  al  paravent.  María,  que  sigue  de  rodi- 
llas, besa  muchas  veces  y  con  m.icha  devoción,  el 
Cristo  de  su  rosario.  Todos  la  contemplan.) 
¡Pobrecita! 

¡Es  una, santa!  (Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  representa  un  gabinete  bien  amueblado.  Puertas 
laterales  y  en  el  fondo.  A  la  izquierda,  y  en  primer  térmi- 
no, velador,  entre  dos  butacas  chiquitas  y  dos  sillas  volan- 
tes. A  la  derecha,  mesa  grande,  dispuesta  para  que  jueguen 
varias  personas:  tapete,  sillas  alrededor,  dos  ó  tres  cenice- 
ros sobre  la  mesa  y  un  par  de  barajas. 


ESCENA  PRIMERA 

CARIDAD,  ESPERANZA,  MARÍA  y  PEPITO 

Esperanza,-  sentada  á  la  mesa  haciendo  un  solitario,  y  á  su  la- 
do Pepito.  Caridad,  haciendo  otro  solitario  en  el  velador,   y  á 
su  lado  María.  Luz  en  las  dos  mesas. 

Esp.         Van  tres  veces  y  no  sale. 
C.uudad.  Este  no  sale,  y  van  cuatro. 
Esp.         ¡Qué  difícil  es  hacer 

parejas! 
Caridad.  ¡Es  muy  pesado! 

Pepito.     (¡Difícil  hacer  parejas!) 
María.     (¡Difícil!  ¡Vaya  un  trabajo!) 
Pepito.     (Aquella  y  yo,  las  hacemos 

solamente  con  mirarnos.) 
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ESCENA  II 

DICHAS;  CURRO  y  ANTONIO,  por  el  fondo. 


Curro. 

¡Señoras!... 

A  NT. 

¡Muy  buenas  noches! 

Esp. 

¡Adelante! 

Curro. 

¿Cómo  vamos? 

(Saludan:  Curro  se  coloca  al  lado  de 'Esperanza  y 

An- 

tonio  cerca  de  Caridad.) 

Esp. 

Creí  que  no  venía  usted. 

Curro. 

¡Cómo  ha  podido  pensarlo! 
¡Jueves,  el  día  de  usted! 
¡En  tal  noche  yo  no  faltol 
¡Aquí  estoy  ya!  ■ 

Caridad 

¿Vienen  juntos? 

Ant. 

No.  Nos  hemos  encontrado 
en  la  escalera. 

Curro. 

Casual. 

Ant. 

Damos  ejemplo.  Llegamos 
los  primeros. 

Curro. 

Yo  en  la  casa 
de  Esperanza,  no  lo  callo, 
el  primero  quiero  ser. 

Ant. 

¡Ay,  Curro,  picas  muy  alto! 
¡Tienes  ambición! 

Curro. 

¡La  tengo! 

A'nT. 

¡Adiós,  mona! 

Curro. 

¡Hola,  muchacho! 

Caridad. 

¿Eh?  ¿Qué  le  parece  á  usted? 
¡Esta  chiquilla  alternando 
aquí  con  gentes  formales! 
¡Yo  nunca  la  traigo,  es  claro, 
una  chiquilla!  Mañana, 
¿quién  la  levanta  temprano? 
Pero  hoy  no  ha  podido  ser, 
hoy  me  ha  armado  tal  escándalo 
de  lágrimas  y  de  gritos, 
que  me  ha  alborotado  el  barrio. 
¡Baja  los  ojos,  hipócrita! 

Ant. 

¡Bah,  no  la  riña  usted  tanto! 

—  43  — 


Esp. 

¿Y  este  chiquillo  aquí?  ¡Estorbo! 

Este  también  se  ha  empeñado 

en  quedarse  en  la  tertulia, 

porque  quiere  hacer  el  paso. 

¡Ya  debía  estar  durmiendo 

6  encerrado  allá  en  su  cuarto 

estudiando  el  amo  amas! 

Pepito. 

(Ya  le  estudio  levantado.) 

Curro. 

¿Qué  hacía  usted? 

Esp. 

Con  las  cartas; 

aquí  á  solas  peleando. 

El  solitario  de  siempre 

que  me  hace  pasar  el  rato. 

Curro. 

Pues  eso  ya  se  acabó. 

Esp. 

¿Sí? 

Curro. 

Porque  yo  la  acompaño 

con  mucho  gusto. 

Esp. 

¿De  veras? 

A  NT. 

(A  Caridad.) . 

¡Siga  usted!  ¡No  hay  que  dejarlo! 

Hacer  parejas  es  fácil, 

y  yo  quiero  demostrárselo. 

Esp. 

(¡Cómo  me  estorba  este  chico!) 

Caridad 

.  (¡Esta  chiquilla  escuchando!) 

Esp. 

Mira,  Pepito,  ve  á  ver 

si  la  sale  el  solitario 

á  Caridad. 

Caridad 

Mira,  niña, 

ve  á  la  otra  mesa  y  di  algo 

á  Esperanza. 

María. 

Yov,  mamá. 

Curro. 
Esp. 
Ant. 
Caridad. 


Esp. 


Caridad 


¡Ay!  ¿Cómo  está  usted? 


¡Qué  guapa  es  usted! 


¡Más  bajo! 


¡Silencio! 


(María  y  Pepito  cambian  de  sitio.) 
(¡Adiós!  ¡Ya  está  aquí  este  zángano!) 
(¡Vaya!  ¡La  niñita'aquí! 
¡Qué  cargante!) 

(¡Qué  antipático!) 
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ESCENA  ÜI 


DICHOS;  DON  PABLO,  ROSINA  y  ADELINA,  por  el 

fondo.  Traen  papeles  de  música  las  niñas. 


Pablo. 
Esp. 


Pablo. 
Esp. 


Pablo. 


Esp. 

Pablo. 
Caridad, 

Pablo. 

Hosisa. 
Pablo. 


Curro. 
Pablo. 


Esp. 
Pablo. 


¿Se  puede  entrar? 

¡Adelante! 
¡Oh,  cuánto  me  alegro,  cuánto! 
Por  íin,  cumplió  su  palabra. 
¡No  faltaba  más! 

Don  Pablo 
Bitini,  Sus  hijas...  ¡Un 
amigo  de  muchos  años! 
Presento  á  ustedes  al  arte, 
á  la  música,  al  teatro. 
¡Oh,  sí!  ¡La  música  fué      • 
mi  pasión  desde  muchacho! 
¡Si  hubiera  tenido  voz; 
pero  nada...  me  ha  negado 
Dios,  ese  don  tan  divino! 
¡No  -tengo  voz;  pero  en  cambio 
tengo  hijas! 

Hijas  con  voz. 
Pero,  qué  voz. 

¡Dos  canarios! 
¿Esa  es  la  pianista? 

¡Esta! 
¡Cómo  toca!  ¡Ni  soñado! 
(¡Papá!... 

¡Cállate!)  Esc  músico, 
ese  pianista,  polaco 
ó  Ruso. 

¿Rubistcín? 

Ese. 
Ese  genio  extraordinario, 
ese...  no  la  ha  oído;  pero, 
¡si  la  oye...  se  pone  malo! 
¡Cuántos  papeles! 

La  dige       * 
al  salir.  Puesto  que  hay  piano 
en  casa  de  nuestra  amiga, 


ponte  debajo  del  brazo 
á  Mozart,  y  que  te  oigan 
esta  noche. 


Todos. 

¡Ay!  ¡Sí,  sí! 

Caridad. 

¡Vamos 

á  pasar  la  gran  velada! 

Ant. 

¡La  música  es  un  encanto! 

Esp. 

¿Va  usted  á  cantar? 

Adelina. 

Si  quieren... 

Esp. 

Lo  están  todos  deseando. 

Pablo. 

Ha  traído  unas  romanzas.. 

Todo,  género  italiano 

y  melódico.  A  nosotros 

nos  enamora  il  bel  canto. 

Trae  «La  lágrima»  y  «El  beso» 

y  «El  suspiro»  y  «El  abrazo» 

y  «El  adiós»  y  «El  abur.»  Todo 

escogido  y  delicado. 

Caridad. 

Dicen  que  tiene  una  voz 

bonita. 

Pablo. 

Yo  no  la  alabo. 

Un  hilo...  ¡pero  de  plata! 

Aoelina, 

¡Papá! 

Pablo. 

Sí,  de  plata. 

Adelina 

Vamos, 

papá. 

Pablo. 

Que  calles.  ¡De  plata! 

Entre  tiple  y  contra-alto. 

Rosina. 

(Bajo  á  don  Pablo,) 

¡Papá:  qué  mesa  de  juego! 

Pablo. 

(Tienes  razón:  ya  me  escamo. 

¿Dónde  nos  hemos  metido? 

Nos  van  á  sacar  los  cuartos.) 

Curro. 

Ya  estoy  deseando  oirías. 

A  NT. 

Y  yo,  que  soy  un  fanático 

de  la  música. 

Pablo. 

Si  quieren... 

Esp. 

Cinco  minutos.  Aguardo 

un  amigo...  Don  Francisco. 

Caridad 

.  ¡Ah!  sí.  Gran  aficionado 

á  la  música,  cual  buen 

catalán,  aunque  prosaico 

—  40  — 

fabricante  de  botones. 
Ke.         _    (Desde  el  fondo.) 

¡Servidor!  Yo  siempre  exacto 
y  puntual  y  hasta  oportuno. 
Llego  v  me  estaban  nombrando. 


ESCENA  IV 

DICHOS    y    FE 
Fe.  (Saludando  á  Esperanza.) 

¡Buenas  noches,  Esperanza! 

(¡Ay!  ¡Ay!  ¡rubia!) 
Esp.  (¡Se  ha  asombrado!) 

Fe.  (¡Está  de  oro  como  el  sol 

que  asoma  los  rubios  rayos  , 

de  matinada,  al  paseo 

de  Colon!) 
Esp.  (¡Me  está  mirando 

de  un  modo!) 
Fe.  (Dajo.)  La  felicito. 

La  sienta  muy  bien  el  cambio. 

(Va  á  saludar  á  Caridad.) 

Caridat...  (¡Rubia  también! 

En  un  día  dos  milagros!) 

¡Caballeros!...  ¡Señorilas! 

Saludo  á  todos.  Y  vamos 

ahora  á  hablar  de  los  botones, 

de  lo  que  estaban  tratando. 

Por  si  hablaban  con  segunda. 
Caridad.  No  señor. 
Fe.  Hablemos  claro. 

Sí:  yo  fabrico  bolones, 

señores,  y  al  fabricarlos, 

siento  un  orgullo  tan  grande, 

que  puede  llamarse  magno. 

De  este  siglo,  en  que  vivimos, 

¿cuáles  son  los  adelantos? 

E\  telégrafo,  el  vapor, 

y  el  botón.  Voy  á  probarlo. 

Los  bárbaros,  no  llevaban 
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bolones,  porque  eran  bárbaros 

Los  salvajes  no  los  llevan, 

que  están  en  el  mismo  caso. 

Pero  no  le  faltan  nunca 

al  hombre  civilizado. 

¿Cuál  es  la  base  del  medio 

social,  en  que  nos  hallamos? 

La  moral.  ¿Cuál  es  la  base 

de  la  moral?  Ni  dudarlo. 

El  botón.  ¿Y  cuál  la  base 

del  botón?  Yo  que  los  hago. 

Botones  de  nácar  y  oro. 

Botones  negros  y  blancos, 

de  pasta,  marfil  y  hueso, 

largos,  redondos,  cuadrados. 

Prontitut,  formalidat, 

veritat.  Bueno  y  barato.  , 

Francisco  Fe — Jiusepets. 

Gracia,  se  admiten  encargos. 
Curro.     Bien. 
Ant.  Muy  bien. 

Esp.  (Talento  tiene.) 

Fe.  ¿Tengo  gracia? 

Curro.  Muy  salado. 

Fe.  (Esta  noche  vas  tu  á  ver 

quien  soy  yo.  La  gracia  andando 

el  catalancito  éste.) 

Gran  mesa  de  juego...  ¡Bravo! 

Vamos  á  jugar,  señores, 

sin  exagerar  el  tanto 
Curro.     Luego,  más  tarde,  después. 
Fe.  (No  tiene  este  pelagatos 

un  céntimo.)  No  se  anima  (A  don  Pablo.} 

á  dejarse  aquí  unos  cuartos. 
Pablo.      Después...  Un  poco  más  tarde. 
Ant.        Noche  hay. 

Pablo.  El  tiempo  es  muy  largo. 

Iisp.         Ahora  vamos  á  oir  cantar 

á  estas  señoritas. 
Fe.  Cuánto 

me  alegro. 
Esp.  Son  dos  artistas. 
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Fe.  Me  felicito. 

Esp.  Don  Pablo... 

C.\ridad.  El  padre  de  las  artistas. 

Fe.  Le  felicito. 

Adelina.  Estoy  algo 

ronca. 
Fsp.  Cuando  ustedes  gusten. 

Pablo.      (Bajo  á  Adelina.) 

Hija:  por  todos  los  santos 
andantes,  muchos  andarties. 
y  cántalos  muy  despacio, 
para  que  no  quede  tiempo 
de  jugar. 
Adelina.  Bien. 

Pablo.      (Bajo.)  Ritardando 

siempre.  (Nos  saquean  hoy. 
¡Yo 'que  soy  tan  desgraciado!) 
Esp.         Dclanfe,  la  gente  joven. 
PaBLO.      (Ofreciendo  el  brazo  á  Caridad.) 

¡Señora! 
Caridad.  ¡Gracias! 

Fe.  (A  Esperanza.)  El  brazo. 

(Buena  mujer-,  sí  lo  es. 
Pero  ese  pelo  encarnado, 
es  de  demonio.) 
Esp.  ¿Qué  dice 

usted? 
Fe.  Nada.  Admiro  y  callo. 

(Salen  por  el  fondo.  Delante  la  gente  joven,  y  detrás. 
Caridad  del  brazo  de  don  Pablo  y  Esperanza  de!  bra- 
zo de  Fe.) 


ESCENA  V 

ANTONIO   y  CURRO 

En  el  momento  en  qué  Antonio  que  se  lia  quedado  el  último 
va  ;'i  salir,  le  detiene  Curro. 

Curro.      Espera  un  momento,  Antonio. 
Ven  aquí. 
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Ant. 

€üRR0. 


Ant. 

€üRRO. 


Ant. 


Curro. 

Ant. 
Curro. 


¿Qué  quieres,  Paco? 
Antonio.  Yo  estoy  perdido. 
Es  preciso  apresurarnos. 
Hay  que  declararse  pronto. 
Pues  de  esta  noche,  no  paso. 
De  aquí  salimos  los  dos, 
sin  falta  medio  casados. 
Aquí  donde  tú  me  ves, 
he  venido  de  milagro. 
Mi  pupilera  incivil, 
porque  la  debo  unos  plazos, 
muy  poca  cosa,  unos  meses, 
diez  ó  doce,  me  ha  embargado 
el  terno  nuevo,  el  gabán, 
los  restos  de  mi  vestuario, 
y  toda  la  ropa  blanca, 
de  la  buena  que  yo  gasto: 
tres  camisas,  dos  pañuelos 
y  un  calcetín.  Me  ha  quitado 
todo.  Hasta  el  reloj  de  nikel, 
el  que  compré  hace  dos  años. 
Por  íin,  me  dio  la  levita. 
Si  me  ves  abotonado 
y  grave,  es  porque  no  puedo 
ir  de  otro  modo.  Estoy  dando 
las  boqueadas.  Necesito 
remedio;  pero  inmediato. 
Tú  estás  mejor. 

Mi  patrona 
me  cuida.  Tengo  yo  un  gancho. 
Ayer  le  escribí  á  mi  tío 
y  le  anuncio  un  negociazo, 
una  gran  boda.  Quizás 
se  ablande  y  nos  mande  algo.    « 
La  mitad  es  tuyo. 

¡Gracias! 
Para  los  primeros  gastos 
de  las  bodas.  Es  preciso. 
Sí,  la  cuestióji  es  casarnos, 
que  luego... 

Luego,  á  pasar 
la  luna  de  miel.  Nos  vamos 
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á  las  dehesas. 
Ant.  La  mía 

en  dote  se  la  regalo. 
Curro.     Que  se  quejen.  Las  dehesas 

serán  de  esas. 
Ant.  Zanjado 

el  pleito. 
Curro.  Cuando  averigüen,... 

Ant.        Nos  perdonan  el  engaño. 
Con  un  poquito  He  labia 
y  sabes  que  cuando  hablo 
sé  lo  que  digo,  y  con  mucho 
de  amor,  y  cuando  yo  amo 
sabes  que  amo  á  la  andaluza 
con  el  fuego  de  allá  abajo, 
¿quién  teme?  ¡La  he  de  contar 
unos  cuentos  más  salados! 
¡Va  á  ser  ella  más  feliz! 
Curro.     Pues  yo  la  canto  y  la  bailo 
peteneras,  malagueñas, 
y  carceleras  y  tangos. 
Ant.        Víctimas  de  la  desgracia 

somos;  más  no  somos  malos. 

Curro.     Yo  tendría  una  carrera 

boy,  si  la  bubiese  empezado. 
Destino,  si  hubiese  ido 
á  la,  oficina  de  cuando 
en  cuando,  y  fortuna 
si  no  la  hubiera  jugado. 

Ant.        Sí.  Somos  dos  pobres  huérfanos, 
los  dos. 

Curro.  Por  eso  buscamos 

en  ellas,  mamá  y  esposa. 

Ant.        ¡Cállate,  desventurado! 
No  las  llames  viejas. 

Curro.  Yo. 

Desde  hoy  spy  americano. 
Las  llamo,  niñas. 

Ant.  Pues  á  ello. 

Curro.     No  pierdas  tiempo  y  ten  ánimo. 
Tu  Caridad. 

Ant.  Tu  Esperanza. 
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Curro.     Es  en  la  que  me  he  fijado. 


Fe. 

Curro. 
Fe.* 


A  NT. 


Fe. 


Curro. 


Ant. 
Fe. 


ESCENA  VI 

DICHOS;  FE,  por  el  fondo. 

¡Qué  bien  han  hecho  en  no  ir 
á  la  sala!  Son  dos  sabios. 
¿No  cantan  bien  esas  niñas? 
Lo  que  es  yo  no  las  aguanto. 
Soy  dilettanti  y  me  cargan 
todos  los  aficionados. 
Pero  estas  niñas,  ¡qué  niñas! 
La  joven  que  toca  el  piano, 
ha  tenido  una  cuestión 
personal  con  el  teclado 
de  seguro.  ¡Pobres  teclas! 
¡Las  está  hundiendo  á  porrazos! 
Y  como  ellas  nada  dicen, 
ni  se  quejan,  por  encargo 
de  ellas,  se  queja  la  otra 
niña  y  da  descompasados 
gritos;  ¡pero  qué  gritos 
y  qué  aves!  Se  está  ensayando 
por  si  se  casa  algún  día 
y  llega  el  momento  amargo 
de  tener  familia.  Aquí 
no  se  las  oye,  y  descanso. 
Don  Francisco  de  mi  vida, 
usted  es  más  exagerado 
que  un  andaluz. 

Aquí  solos 
¿de  qué  trataban? 

Charlando 
á  ver  si  arreglamos  esa 
cuestión. 

El  pleito. 

¡Qué  diablo 
de  asunto!  Desde  hace  días 
estoy  pensando  y  pensando 
en  ustedes  dos. 
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Ant. 

¿De  veras? 

Fe. 

Y  hasta  tengo  imaginado 

un  medio  de  transigir 

ese  pleito. 

Curro. 

Hable  usted  claro. 

Fe. 

Es  muy  sencillo.  Yo  compro 

las  dehesas,  y  acabaron 

las  disputas  de  los  límites 

con  un  sólo  propietario. 

Ant. 

¡Buena  idea! 

Curro. 

(¡Tiene  gracia!) 

Fe. 

¿Les  conviene? 

Curro. 

Hay  que  pensarlo 

Fe. 

Una  hay  que  me  gusta  mucho. 

La  de  usted...  No...  La  de  Paco. 

¿Cuál  es  la  de  usted? 

Ant. 

¿La  mía? 

La  mía  es  la  que  está  al  lado 

de  la  de  Paco,  subiendo. 

Fe. 

¡Ah!  ya  sé;  ya  me  hago  cargo. 

Y  la  de  usted,  la  que  está 

junto  á  la  de  éste  bajando. 

Pues  esa  me  gusta  mucho. 

Tiene  una  casa  de-  campo 

y  de  labor,  muy  bonita, 

y  después,  tiene  en  un  alto, 

una  torre  óptica  con 

cristales  esmerilados 

preciosa,  y  desde  la  altura 

. 

se  ven  abajo  rebaños 

y  prados.  Pero,  ¡Dios  mío! 

(¡Cómo  les  voy  mejorando 

la  finca!)  Usted  no  es  así. 

Usted  es  más  descuidado. 

La  de  usted,  no  anda  tari  bien. 

Curro. 

Pero  si  son  unos  vagos 

esos  administradores, 

y  después,  yo  soy  tan  blando. 

Fe. 

El  puentecito  de  piedra 

aquél,  hay  que  restaurarlo. 

Curro. 

Si  ya  lo  están  componiendo. 

Fe. 

Pero  no  pasan  los  carros 
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todavía. 
Curro.  No,  señor. 

¡No  ve  usted  que  pesan  tanto! 
Fe.  Pero  las  cabras,  sí  pasan. 

Curro.     ¡Oh!  sí,  señor;  no  han  dejado 

de  pasar.  Las  cabras,  sí. 
Fe.  Es  preciso  apuntalarlo, 

porque 'si  no...  (al  pasar  estas 

mentiras  se  viene  abajo.) 


Esp. 


Ant. 
Curro. 

Ant. 


ESCENA  VII 

DICHOS;  ESPERANZA,  por  el  fondo. 

¡Pero,  señores,  por  Dios! 
¿Qué  hacen  aquí  en  conciliábulo? 
Desairan  al  bello  sexo. 
Adelina  canta  el  Fausto 
en  este  momento. 

Voy. 
Yo  también,  que  soy  fanático 
por  él  inmortal  Gounod. 
Unamos  nuestros  aplausos. 
(Salen  por  el  fondo.) 


ESCENA  VIII 

ESPERANZA  y  FE 


Esp. 
Fe. 


Esp. 

Fe. 

Esp. 


¿Usted  no  va? 

No,  señora. 
Un  buen  rato  estuve  oyendo, 
y  me  basta.  Esa  muchacha 
canta  con  gran  sentimiento, 
y  yo  soy  muy  impresionable, 
y  muy  sensible,  y  no  quiero 
tomarme  un  disgusto  más, 
que  ya  me  lo  ha  dado  bueno. 
Pues  entonces...  (Medio  mutis.) 

¿Se  va  usted? 
Yo  siento  dejarle;  pero... 
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Fe.  (El  caso  es  que  yo  he  querido 

á  esta  dona  en  otro  tiempo; 
y  vale...) 

Esp.  (Sí;  yo  le  quise. 

Y  es  un  hombre  de  dinero. 

Y  conviene.) 

Fe.  ¡No  se  vaya! 

¡Espérese  aquí  un  momento! 
¡No  estamos  tan  mal  los  dos, 
solos,  de  los  otros  lejos! 
El  que  está  solo  está  triste, 
y  yo...  (¡Si  me  pongo  tierno, 
no  resulto!)  ¡En  esta  noche, 
se  vienen  tantos  recuerdos 
á  mi  cabeza,  señora! 
¡Recuerdos  del  tiempo  viejo! 
¡Cuántas  veces  estuvimos 
así!  Solos  y  contentos 
los  dos.  Procurando  ser 
yo  un  poco*  más  zalamero 
de  lo  que  soy,  y  Esperanza 
mirándome  con  afecto 
al  meu  custat. 

Esp.  \Al  custat 

de  ustet!  ¡Ycritat!  (¡A'y,  cielos! 
¡Yaparlo  cátala!  ¡Cómo 
se  me  pegan  los  acentos!) 

Fe.  He  viajado  en  este  año 

mucho,  por  el  extranjero. 

Y  aunque  hice  buenos  negocios, 
y  soy  hombre  de  comercio, 

yo  no  me  encontraba  á  gusto, 
y  rae  dije:  ¡no  hay  remedio! 
es  la  patria  que  te  llama. 
Hago  mi  equipaje,  vuelvo 
á  Barcelona.  Me  salen 
bien  los  negocios  que  llevo 
entre  manos,  gano  mucho, 
y  debía  estar  contento. 
Soy  industrial.  Pero  nada. 
Madrid...  al  fin  lo  comprendo... 
me  tira...  Vengo  á  Madrid, 


—  5d  — 

y  así  que  en  Madrid  me  veo, 

y  Madrid  me  gusta  poco, 

más  sosegado  me  encuentro. 
Esp.         ¡Ay!  ¡Mi  señor  don  Francisco! 

(Mirándole   con  mucha  coquetería   y  entornando   tos 

ojos  y  haciendo  muchos  guiños.) 

¿Qué  es  lo  que  está  usted  diciendo? 

¡Por  Dios!  ¿Qué  voy  á  creer?  » 

¿Qué  le  pasa  á  usted?  ¿Qué  es  esto? 
We.  (¡Nada  de  coqueterías, 

y  tontunas,  y  meneos 

de  niña,  que  de  ese  modo 

no  podemos  entendernos!) 

Sin  embargo:  no  estoy  bien 

aún  del  todo;  porque  encuentro 

aquí  las  cosas  cambiadas, 

y  yo  tengo  mucho  apego 

á  lo  antiguo.  A  mí  me  gustan 

las  cosas  tal  como, fueron. 

Aquí,  en  confianza.  El  muchacho, 

que  ya  la  da  de  hombre  serio, 

causa  risa;  pero  es  risa 

benévola;  pero  el  viejo 

•ó  el  machucho,  que  ia  dan 

de  niños  y  de  traviesos, 

dan  risa,  pero  otra  risa: 

risa  de-burla  y  desprecio. 

Y  créame  usted  á  mí, 

y  ya  sabe  que  no  miento, 

estaba  usted  más  hermosa 

con  el  mechón  de  cabellos 

blancos,  que  al  cabo  son  limpios 

y  dan  cariño  y  respeto, 

que  no  con  toda  esa  pringue 

que  se  ha  dado  usté  en  el  pelo. 

¡Eso  es  una  porquería! 
Esp.         (¡Jesús!  ¡Qué  hombre!  ¡Qué  grosero! 

¡No  ha  cambiado!  ¡Es  imposible 

tratar  con  él!  ¡Le  detesto!) 
Fe.  (¡Nada:  esto  no  puede  ser! 

Y  comprendo  que  la  quiero. 
Mientras  no  confiese  ella 
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que  tiene,  y  corto  me  quedo, 

cuarenta  años,  y  se  lave 

la  cara,  para  mí  ha  muerto. 

Con  el  andaluz  la  caso. 

¡Se  merece  el  escarmiento 

por  simple!) 
Ksp.  (¡Mal  educado!) 

Fe.  (¡Tonta!  ¡Tiene  el  mismo  seso 

1    que  un  mosquito!) 
E.sp.  Con  permiso 

de  usted. 
Fe.  ¡Aquí  vienen  ellos! 

(Medio  mutis  de  Esperanza,    que  se  detiene   al  ver 

que  vuelven:  Don  Pablo,  dando  el  brazo    á  Caridad^ 

Antonio  á  Adelina,  Curro  á  Rosina  y  Pepito  á  María.} 

ESCENA  IX 


DICHOS;  DON  PABLO,  ADELINA,  ROSINA,  CARI- 
DAD, CURRO,  ANTONIO,  MARÍA  y  PEPITO 

Caridad.  ¡Divinamente  las  dos! 

¡Ha  sido  todo  un  concierto! 
Curro.     ¡Toca,  toca! 
Ant.  ¡Canta,  canta! 

Adelina.  ¡Son  ustedes  muy  atentos! 
Pablo.     Estaban  desorientadas 

hoy.  En  casa  son  tercetos. 

Las  falta  el  violín  del  primo 

para  ponerse  de  acuerdo. 
María.      (Bajo  á  Pepito.) 

¡Que  la  has  mirado!... 
Pepito.  ¡Que  no! 

María.     ¡Hombre:  si  lo  he  estado  viendo! 

¡Si  te  ha  dedicado  toda 

la  canzón  prohibita! 
Pepito.  ¡Bueno! 

María.     ¡Y  en  italiano  quería 

besar  tu  capello  ñero! 
Esp.         ¡El  concierto  concluyó! 

Ahora  entra  el  vicio  y  el  juego. 
Pepito.     ¡A  jugar!... 
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Pablo. 

Esp. 

Fe. 


Esp. 
Pablo. 
Caridad. 
Curro. 

Ant. 

Curro. 
Pepito. 
Fe. 

Pablo. 

Fe. 
Esp. 

Caridad 
Ant. 


Fe. 


Pepíto. 
María. 
Pepito. 

María. 
Esp. 

Pablo. 
Todos. 


(¡María  santísima!) 
Nuestra  costumbre. 

¡Pues  á  elio! 
Para  jugar  todos  juntos, 
juguemos  al  siete  y  medio. 
Así  hay  mucha  animación. 
¡Que  está  prohibido! 

Por  eso. 
(Bajo  á  Antonio.) 
¿Traes  mucho  dinero  tú? 
Traigo  una  peseta  en  perros.  (Bajo.) 
¿Y  tú? 

Poco  menos  yo. 
¡Ay,  Dios! 

Hay  hombre,  que  oyendo 
que  se  va  á  jugar,  se  pone  verde. 
Y  amarillo,  y  negro, 
y  morado. 

¡Hay  cada  tipo! 
Señores:  tomen  asiento. 
¡Carrito!... 

¡Antonio!... 

¡Mil-  gracias! 
(Se  sientan  por  el  orden  siguiente:  Adelina,  don  Pa- 
blo; Rosina,   Cnrro,   Esperanza,   Caridad,   Antonio, 
María  y  Pepito.) 

(Va  á  colocarse  entre  Currito  y  Esperanza.) 
Yo  me  pongo  aquí.  |Aquíf  no. 
Yo  no  quiero  hacer  mal  tercio.) 
(Se  sienta  entre  María  y  Pepito:  los  tres  deben  estar 
de  modo  que' el  público  los  vea  perfectamente,  dán- 
dole casi  la  espalda.) 
Aquí,  que  no  estorbo. 

•   (¡Adiós!) 
(¡Nos  ha  fastidiado!) 

(Enmedio 
de  los  dos.) 

(¡Qué  tipo!) 

Usted, 
don  Pablo,  será  el  banquero.. 
¿Señores:  yo?... 

¡Usted,  usted!... 
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Pablo. 

Como  quieran.  (Yo  no  vuelvo.) 

Fe. 

¡Dé  usted,  hombre! 

(Don  Pablo  da  una  carta  á  cada  uno.   Con  la  acción 

indican  que  se  plantan  ó  quieren  cartas.) 

María. 

¡Que  la  miras! 

(A  Pepito.) 

(Por  detrás   de  la  silla  de  Fe,    tirándole  de  la  cha- 

queta.) 

Pepito. 

¡Que  no! 

María. 

Mira  que  te  pego. 

Fe. 

(Pero,  ¿qué  es  esto?) 

Pepito. 

Ya  sabes, 

(Por  detrás  de  la  silla.) 

que  eres  tú  mi  amor,  mi  dueño, 

mi  vida. 

María. 

¡íalso! 

Pepito. 

¡Ya  estoy 

harto  de  tanto  secreto! 

Para  que  lo  sepan  todos, 

alquilaré  un  pregonero. 

Fe. 

(¡Áy,  qué  niñito!)  ¡Me  planto! 

(A  don  Pablo.) 

Pepito, 

Como  té  lo  estoy  diciendo 

detrás,  (Fe,  cansado,  echa  hacia  atrás  la  silla.) 

lo  digo  delante;  (Por  delante  de  Fe.) 

porque  yo  nunca  me  muerdo 

la  lengua.          fc 

Fe. 

¡Mejor  es  detrás, 

hombre!  (Vuelve  á  adelantar  la  silla.) 

Pablo. 

(¡Me  he  pasado!  ¡Pierdo! 

¡Pago  á  todos!)  ¿No  sería  mejor 

que  otra  vez  oyéramos 

(i  las  niñas? 

Curro.» 

¡No,  hombre,  no! 

Ant. 

¡Que  van  á  enfermar  del  pecho! 

Fsp. 

¡Pobres! 

Caridad. 

Después. 

Fe. 

Dé  usted  cartas, 

hombre. 

Pablo. 

¡Nos  resignaremos! 

(Don  Pablo  paga  á  todos  y  vuelve  á  dar  cartas.) 

María. 

(¡Qué  carta!) 
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(Por  detrás  de  la  silla  de  Fe  á  Pepito.) 
Dame  tu  carta. 

Cambia  conmigo.  Que  tengo 

un  as. 
Pepito.  Pues  yo  tengo  un  siete.  . 

Toma,  rica.  (Cambian  de  cartas.) 
Fe.  (¡Ay,  qué  mareo!) 

Pepito.     (El  mismo  juego  escénico.  Los  dos,  siempre  que  ha- 
blan, se  agarran  á  la  silla  de  Fe.) 

¿Ves  cómo  me  necesitas? 

¿Me  quieres? 
Mama.  Te  quiero. 

Fe.  (A  don  Pablo,  pidiendo  carta.) 

¡Quiero! 

(Pepito  y  María  se  dan  la  mano  por  detrás  de  la  silla 

de  Fe.) 
Pepito.     (Apretándola  la  mano.) 

¡Monina! 
Fe.  ¡Más!  (Pidiendo  cartas.) 

Pepito.  ¡Rica! 

(Apretando  la  mano  de  María.) 
Fe.  ¡Más! 

(Pidiendo  carta.) 
Pepito.     ¡Mía!  (Besando  la  mano.) 
Fe.  ¡Basta! 

María.  ¡Estáte  quieto!. 

PABLO.      (Dándose  carta.) 

(¡Otra  vez') 

(A  Adelina.)      ¿Tú  no  te  acuerdas 

del  aria  aquella  del  Cerco 

de  Viena? 
Fe.  ¡Déjese  usted 

de  arias,  y  pague  primero! 

¡Tome  usted! 
Pepito.  ¡Qué  hermosa  está, 

y  qué  divina! 

(Pepito  se  agarra   á  la  silla  de  Fe  para  hablar  con 
•     María,  inclinando  la.  suya:   Fe  se  levanta   para  alar- 
gar las  cartas  á  don  Pablo.  Pepito  se  cae  al  suelo.) 
Fe.  (¡Me  alegro!) 

Esp.         Pero,  Pepito,  ¿qué  haces? 
Pepito.     ¡Mamá! 
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Esp.  Mira  que  te  acuesto. 

Fe.  (Mejor  sería  acostar 

á  los  dos.  ¡Me  están  friendo 
la  sangre!  ¡Qué  chinches  son 
los  sietemesinos  éstos!) 


ESCENA  '  X 

DICHOS  y  DOS  CRIADOS 

Un  criado  con  una  bandeja   llena  de  tazas  de  te.    El  otro  con 
pastas  y  galletas. 

Criado.    ¡Señora!... 

Esp.  ¿Qué  traes? 

Criado.  El  te. 

Csp.         No  lo  he  pedido.  Aún  no  es  tiempo. 

Pablo.      No  importa.  ¡Ya  que  está  aquí!... 

Fe.  Si;  venga.  (Descansaremos 

de  estos  niños.) 
Esp.  Como  gusten. 

Pablo.      Venga,  venga. 
Esp.  Ve  sirviendo. 

En  la  mesa:  no  se  muevan. 

Nosotras  dos  nos  iremos 

al  velador.  No  te  olvides, 

Pedro,  de  esos  caballeros. 

(Don  Pablo,  Adelina  y  Rosina,  permanecen  en  la  me- 
sa: á  otro  extremo,    Pepito  y  María.   En  el  velador, 

Esperanza   y  Caridad;  de  pie,    en  el  centro,   Curro, 

Fe  y  Antonio.  Fe,  entre  los  dos.  Los  criados  sirven 

el  te  a  todo  el  mundo  ) 
Fe.  (Las  dos  parejas  están 

ya  á  punto  de  caramelo. 

Ahora,  entro  en  campaña  yo. 

Ahora  es  cuando  me  divierto.) 
Pepito.     (Bajo  á  María.) 

¡Ay,  qué  rica!  ¡Cdroo  bebe! 

¡Ay,  qué  boquita!  ¡Yo  quiero 

un  poquito  de  esa  taza! 
María.      Bebe  también,  y  cambiemos, 

que  yo  quiero  de  la  tuya. 
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Pepito. 


Adelina 
Rosina. 
Pablo. 


Pepito. 
Fe. 


ClMRO. 

Fe. 

Curro. 

Fe. 
Curro. 


Fe. 

Curro. 
Fe. 


Curro. 
Fe. 


Toma,  y  no  me  hagas  pucheros. 
(Beben  y  cambian   las  tazas,   haciendo   muchas  ton- 
terías.) 

¡Son  muy  buenas  estas  pastas! 
¡Y  el  te,  de  lo  más  selecto! 
¡Cuatro  pesetas  me  cuesta 
cuatro,  lo  que  estoy  bebiendo! 
¡Dieciséis  reales  el  te! 
¡No  lo  toma  de  más  precio 
ni  el  príncipe  Li-un-cham, 
de  la  China. 

¡Ay,  que  me  quemo! 
(A  Curro,  procurando  que  no  lo  oiga  Antonio.) 
¿Qué  mira  usted  de  reojo? 
¿Le  atrae  á  usté  el  bello  sexo? 
Sí,  señor. 

¡Buena  mujer 
Esperanza! 

¡Ya  lo  creo! 
¿Y  debe  estar  bien,  eh? 

¡Pisch! 
(No  haga  el  demonio,  que  estemos 
haciendo  el  paso,  y  no  tengan 
un  cuarto.) 

¡Lo  que  es  dinero, 
no  hay  mucho! 

¿No? 

Una  pensión. 
Tuvo  el  marido  un  buen  puesto; 
mas  si  se  casa,  la  pierde. 
Aquí,  la  rica,  en  secreto, 
es  Caridad. 

¡Caridad! 
Caridad  tiene...  (La  invento 
otra  finca.  No  me  cuesta 
trabajo,  ni  pago  impuesto.) 
Hacia  Quintanar  de  la  Orden, 
Caridad  tiene  un  viñedo 
de  tres  leguas;  ¡coge  un  vino 
superior,  vino  manchego! 
El  marido,  Juan  García, 
era  todo  un  cosechero. 


—  62  — 

Las  viñas  eran  de  Juan 

todas.  De  ahí  viene  el  proverbio: 

Juan  de  las  Viñas.  (¡La  gracia 

de  los  andaluces  estos, 

mentir!  ¡Pues  vaya  una  gracia! 

Me  parece  que  me  extreno  .      , 

bien.) 
Curro.  ¡Caridad!  ¡Qué'  demonio! 

¡Y  yo  tan  torpe  y  tan  necio!) 
,        Se  acerca  un  poco  á  las  señoras.) 
Ant.        ¿De  qué  se  hablaba,  señores? 

Digo,  si  no  es  un  secreto.  (A  Fe.) 
Fe.  Se  hablaba  de  Caridat, 

(A  Antonio  procurando  que  no  lo  oiga  Curro.) 

de  su  trato  y  su  talento. 
Ant.        Vale. 
Fe.  Pobre.  Es  una  lástima 

que  viva  de  un  modo  estrecho. 
Ant.         ¡Ah!  ¿no  está  bien? 
Fe.  Tiene  poco. 

Un  patrimonio  modesto. 

La  rica  aquí  es  Esperanza. 
Ant.        ¡Esperanza! 
Fe.  (A  ésta,  la  invento 

un  pariente  millonario.) 

Sí,  su  tío,  don  Juan  Crespo 

la  dejó  cuanto  tenía; 

un  canónigo  de  Oviedo 

muy  rico,»y  hombre  ilustrado 

y  predicador  de  mérito, 

escribió  treinta  y  dos  tomos, 

una  obra  contra  el  progreso. 

¡Fué  muy  carlista,  y  amigo 

de  Cabrera!  (¡Qué  bien  miento 

ya!  ¡Y,es  esta  la  gracia 

de  los  andaluces!) 
Ant.  (¡Ciclos!) 

Fe.  Pues  al  morir  el  canónigo 

sin  hijos... 
Ant.  ¿Qué? 

Fe.  ,       (¡Ya  me  enredo!) 

Sin  sucesión...  Sin  parientes... 
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La  dejó  en  su  testamento 

cuanto  tenía! 
Ant.  ¿A  Esperanza?  ( 

(¡Quién  creyera!) 
Fe.  (Ahora  les  dejo, 

y  me  voy  con  las  señoras 

para  que  hablen  un  momento.) 

(Se  acerca  á  Esperanza  y  Caridad.  Curro  y  Antonio 

se  aproximan.) 
Ant.         ¿En  qué  estás  pensando,  Curro? 

(Diálogo  en  voz  baja.) 
Curro.     En  nada;  es  decir,  sí,  pienso 

en  unas  cosas  muy  raras 

que  ahora  me  están  sucediendo 

y  te  las  voy  á  decir 

con  franqueza. 
Ant.  Abre  ese  pecho. 

Curro.     Cuanto  más  trato  á  Esperanza, 

la  verdad,  me  gusta  menos. 

Y  en  cambio,  perdóname, 

Antonio,  yo  te  lo  ruego; 

soy  un  traidor,  Caridad 

me  atrae.  No  sé  qué  siento 

por  ella. 
Ant.  ¡Pues  tiene  gracia! 

Curro.     No  te  enfades. 
Ant.  Ni  por  pienso. 

Oye,  en  confianza.  Si  á  mí 

la  que  me  ilusiona,  pero 

de  veras,  es  Esperanza. 
Curro.     ¡Tiene  gracia!  Pues  cambiemos 

de  objetivo. 
Ant.  Yo  aún  no  he  dicho 

nada  muy  claro. 
Curro.  Yo  no  he  hecho 

más  que  insinuarme. 
Ant.  Mejor. 

Cirro.     Borrar,  y  empezar  de  nuevo. 

(Antonio  se  acerca  y  se  sienia  al  1  do  de  Esperanza. 

Curro  se  sienta  al  lado  de  Caridad.) 
Fe.  (Aquí  están  ya.  Pues  me  voy. 

(Viene  al  ¡roscenio.) 
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Cambio  de  parejas.  Esto 

es  un  minué,  que  yo 

dirijo.  Ahora,  me  divierto.) 

¿Qué  tal  don  Pablo?  Después 

(Se  acerca  á  don  Pablo.) 

del  te... 
Paju.0.  Música. 

!■!:.  No,  juego. 

Hay  que  jugar  un  reloj. 

Ese  es  un  juego,  es  el  vértigo. 

¡Cómo  se  pierde! 
Pablo.  (¡Este  hombre 

tiene  el  demonio  en  el  cuerpo!) 
Iísp.  Pero,  ¿qué>  me  dice  usted? 

(A  Antonio,  asombrada.) 
Caridad.  Pero,  ¿qué  está  usted  diciendo? 

(A  Curro,  con  estrañeza.) 

Am ir.  (A  Esperanza.) 

La  verdad;  que  tiene  usted 
unos  ojos  que  no  puedo 
mirarlos. 

Esp.  ¡Jesús! 

Ant.  ¡Que  queman! 

Caridad.  ¡Curro!... 

Curro.      (A  Caridad.) 

Si  eso  es  un  mareo. 
Parece  que  me  he  bebido 
un  tonel  del  mosto  negro 
de  las  viñas,  que  usted  tiene 
en  la  Mancha. 

Caridad.  (¿Que  yo  tengo 

en  la  Mancha?)  (Atónita.) 

Ant.  Sí,  señora, 

(D3J0  á  Caridad.) 

es  la  verdad;  no  comprendo 
que  el  que  se  aproxime  á  usted, 
no  la  hable  de  casamiento 
en  seguida.  Y  ojalá 
viviera  el  bueno  de  Crespo, 
su  tío  de  usté,  el  canónigo, 
y  nos  dijera  los  rezos 
á  los  dos,  y  los  latines 
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y  la  epístola  y  el  credo. 

Esp. 

(¡El  canónigo!  ¡Mi  tío!) 

Caridad 

.  (Pero  este  hombre  no  está  cuerdo.) 

Esp. 

(¡Curro,  á  ella!  Antonio,  á  mí. 

¿Qué  cambio  es  este?  Lo  cierto 

es,  que  los  dos  tienen  poca 

formalidad.) 

(Las  dos  se  levantan  incomodadas  y  van  a  la  mesa 

grande.) 

Curro. 

(¡Se  nos  fueron!) 

Fe. 

(¡Ay!  los  han  dejado  solos. 

¡Pobrecitos!  ¡Voy  con  ellos!) 

Un  cigarro. 

Ant. 

Muchas  gracias. 

Fe. 

Son  legítimos  vegueros. 

(Se  sienta  entre  Antonio  y  Curro.)    . 

Pepito. 

¿Quieres  este  terroncito?  (A  María.) 

Yo  lo  mojo,  y  con  mis  dedos 

te  lo  doy  á  la  boquita. 

María. 

Calla;  que  nos  están  viendo. 

Fe. 

(Señalando  á  María  y  Pepito.) 

¡Cómo  está  aquella  pareja! 

¡Qué  tiernos! 

Curro. 

Están  muy  tiernos. 

Fe. 

El  chiquillo  no  va  mal. 

Curro. 

¿Por  qué? 

Fe. 

(Ahora  me  le  llevo 

á  este  fantoche  á  otro  lado.) 

La  muchacha  con  el  tiempo 

(Bajando  la  voz.) 

será  rica. 

Curro. 

Cuando  muera 

la  madre,  que  eso  está  lejos. 

Fe. 

La  madre  es  usufructuaria. 

El  día  del  casamiento 

de  la  chica,  pasa  todo 

á  María. 

Ant. 

¿Pero  es  cierto? 

Curro. 

¿A  la  niña? 

Fe.      , 

Sí,  señor. 

(¡Ahora  á  este  otro  lo  reviento!) 

¡Cuántas  tonterías  hace 
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(A  Antonio,  bajo  y  confidencialmente.) 
Pepe! 
Ant.  Es  un  chico  despierto 

y  simpático. 
Fe.  Y  con  suerte. 

Dentro  de  poco  es  un  Creso. 
Ant.        ¿Pepe? 

Fe.  Sí,  la  madre  tiene 

el  usufructo.  En  cumpliendo 
veintitrés  años,  será 
del  niño  todo  el  dinero. 
«Ant.        ¿De  Pepe? 
Fe.  (Fastidíate. 

¡Hazle  el  amor!) 
Ant.  (¡Estoy  fresco!) 

.Fe.  (¡Están  locos!  Ya  no  saben 

dónde  andan  los  cuartos.  Yuelvo 
COn  las  señoras.)  (Curro  se  levanta.) 
Curro.  (María 

tiene  muy  bonito  cuerpo 
y  es  muy  guapa.)  ¡Mariquilla! 
(Al  acercarse  Curro,  se  levanta  Pepito.) 
Pepito.     (¡Adiós!  Este  del  zezeo 

á  estorbar.  ¡No  han  de  dejarnos 
tranquilos!) 

(Se  pasea  nervioso  desde  la  mesa  al  velador.  Al  lle- 
gar cerca  de  Antonio,  se  detiene.) 
Ant.  (¡Este  zopenco 

todo  se  lo  lleva! J 
Pepito.  (¡Ay!  ¡cómo 

me  mira  este  caballero!) 
¡Adiós!  ¡Se  sentó  á  su  lado! 
(Mirando  á  Curro  y  María.) 
¡Y  la  habla!  ¡Y  se  está  riendo! 
¡Si  va  á  salir  más  coqueta! 
No;  pues  yo  tengo  mal  genio. 
De  todos  los  del  gimnasio, 
soy  el  más  fuerte.  Le  pego 
un  puñetazo  y  lo  mato. 
(Hablan  bajo...  Sí  me  acerco.) 
•(Vuelve  á  notar  que  le  mira  Antonio.) 
Ant.         (¡Es  todo  de  este  animal!) 
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Pepito.     (¡Pero  qué  le  habré  yo  hecho 

á  este  señor!) 
Ant.  (¡Este  tipo! 

Me  caso,  y  lo  mato  luego.) 

ESCENA  XI 
DICHOS;  UN  CRIADO,  poreifoDdo. 


Pepito. 
Criado. 

Fe. 

Criado. 


Fe. 


Pepito. 


Esp. 


Pepito. 


Esp. 

Caridad 
Curro. 
María. 
Pepito. 


(¡Y  el  diálogo  continúa!) 

(A  Fe.) 

Señor. 

¿Qué  hay?  ¿Qué  quieres,  Pedro? 
Pregunta  por  usted  uno, 
que  dice  que  usted  le  ha  hecho 
venir. 

Es  verdad,  que  aguarde, 
Ahora  salgo  yo.  (Ya  tengo  (Sale  el  criado.) 
el  desenlace  de  este 
saínete.  Le  acabaremos.) 
(Paseándose  y  oyendo.) 
¡La  está  llamando  bonita! 
¡Y  se  ríe!  Y  yo  tan  memo, 
no  hago  nada.  ¡Me  la  quita! 
¡Voy  á  armar  aquí  un  jaleo! 
(Oyendo  al  pasar  cerca.) 
(¡Pues  no  la  dice  que  soy 
un  mocoso!) 

•¡Caballero!  (A  Antonio  furioso.) 
Se  engaña  usted.  ¡Soy  tan  hombre 
como  usted!  (Todos  se  levantan.) 

Pero  ¿qué  es  esto? 
(Todo  el  mundo  rodea  á  Antonio  y  Pepito.) 
¡Esta  chiquilla  es  mi  novia, 
y  no  la  dice  requiebros 
nadie! 

¡Pepe! 

¡Pero  chico! 
¡Niño! 

¡Por  Dios! 

(¡Que  le  pego!) 
Soy  un  hombre:  soy  muy  bruto. 
¡Yo  mocoso!  Va  usté  á  verlo. 


—  es- 
trepito se  lanza  hacia  Antonio:  intentan  detenerle. 
Se  agarra  á  la  levita  de  Antonio  y  tira.  Se  rompen 
los  botones  y  aparece  en  el  estado  más,  lastimoso, 
sin  chaleco  v  con  la  camisa  rota.) 

Todos.     ¡Ah! 

María.  ¡Pepe  mío! 

Esp.  ¡Que-  escándalo! 

Fií.  ¡Quieto  aquí!  (Sujetando  á  Pepe.) 

Caridad.  jJesús! 

Esp.  (Asombrada.)  ¿Qué  VOO? 

Adelina.  ¡Papá! 

Pablo.  No  mires. 

Fe.  (Final. 

Apoteosis.  Corrieron 
el  telón.  Decoración  , 

de  gloria.) 

Ant.  (¡Qué  contratiempo!) 

Esp.         ¡Señor  don  Francisco! 

Caridad.  ¡Fe! 

Fe.  ¡Señoras!..'. 

Esp.         (Bajo.)         Pero  ¿qué  es  esto? 
¿Por  qué  viene  así  ese  hombre? 

Fe.  Pues  viene  á  lo  que  yo  entiendo,  (Bajo.) 

porque  no  puede  venir 
mejor. 

Curro.  (Nos  han  descubierto.) 

Caridad.  Pero,  en  suma,  ¿quiénes  sbn? 

Esp.         Usted  dijo  conocerlos.  • 

Fe.  Pues  son  dos  pobres  muchachos, 

á  la  cuenta,  sin  un  céntimo, 
que  buscan,  para  poder 
siquiera  echarse  un  remiendo, 
dos  viudas,  con  muchas  ganas 
de  casarse. 

Esp.  (¡Allá  va  eso!) 

¡En  mi  casa! 

Fe.  No  apurarse. 

Soy  su  amigo.  Yo  lo  arreglo. 
(Marías  la  derecha  intentando  convencer  á  Pepito.  A  la 
derecha,  Pablo,  Adelina  y  Rosina  comentando  en  voz 
baja  lo  ocurrido.  A  la  izquierda,  Esperanza  y  Caridad. 
En  el  centro,  sin  saber  qué  hacer,  Antonio  y  Curro.) 
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Fe. 


Ant. 

Curro. 
Fe. 

Pablo. 
Fe. 

Pablo. 

Esp. 

Pablo. 


Esp. 


(Colocándose  entre  los  dos.) 
Señores:  Se  sabe  todo. 
Ustedes,  que  son  discretos, 
comprenden...  Ahí  está  un  mozo, 
de  Levante.  Tiene  empeño 
de  entrar.  Viene  á  que  le  paguen 
los  cuatro  mil  cuatro  cientos 
cafés  que  le  deben.  ¿Pasa? 
¿Para  qué? 

Nos  marcharemos. 
¿Les  parece  á  ustedes...?  (A  todos  en  voz  alta.) 
(Can  mucha  viveza.)  No. 

Pues  si  les  parece,  oiremos 
á  las  niñas. 

Eso,  sí. 
Es  de  todos  el  deseo. 
Canta,  «El  último  suspiro,»  (A  Adelina.) 
que  es  una  pieza  de  efecto. 
(Bajo.)  Dando  «El  último  suspiro,» 
á  la  calle. 

Pasaremos 
al  salón. 

Voy  en  seguida. 
Caridad,  ve  tú  con  ellos. 
(Salen  por  el  fondo,  don  Pablo,  Adelina,  Rosina,  Ca- 
ridad, Pepito  y  María.) 


ESCENA  Xn 

ESPERANZA,  CURRO,  ANTONIO,   FE  y  CRIADO 

Fe.  ¡Pedro! 

Criado.  ¡Señor!  (Por  el  fondo.) 

Fe.  Ese  hombre, 

que  se  vaya. 
Curro.  (¡Respiremos!)  (El  criado  sale.) 

Esperanza.  Estos  señores 

se  despiden. 


Esp. 

Curro 

Ant. 

Fe.    ' 


{ Señora. 


¡Caballeros! . 


¡Muy  buenas  noches! 
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(Les  acompaña  á  la  puerta.) 
Sin  prisa.  ¡Ya  nos  veremos? 

Curro.  )  In.  ,  ,   ,  , 

.  >  (Dándole  las  manos.) 

¡Mil  gracias.! 
Fe.  (¡Y  quedo  bien!) 

¡Tengo  yo  mucho  talento! 
(Salen  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIII 

ESPERANZA,    y    FE 

Fe.  (¡Está  confundida!  Tiene 

el  rostro  en  la  mano  oculto. 
Severa  fué  la  lección; 
pero  el  escarmiento  justo. 
Ahora  ya  puede  curarse. 
Vaya.  A  seguir  el  impulso 
del  corazón.)  ¡Esperanza! 

Esp.         ¡Qué  vergüenza! 

Fe.  ¡Bah!  Los  tunos, 

se  cuelan  por  todas*  partes. 
Esto  no  transciende  al  mundo. 
¡Usted  se  merece  más 
que  ese  tipo,  vale  mucho! 
La  conviene  un  hombre  de  años, 
de  posición,  de  recursos, 
de  seriedat,  que  yo  todo 
en  la  seriedat  lo  fundo. 
¡Y  yo,  que  siento,  señora, 
aquí  dentro  algún  remusgo 
,  de  aquello  que,  en  otro  tiempo, 
sentí  tan  hondo  y  profundo, 
quizás  me  decidiría 
otra  vez! 

Esp.  ¿Sí? 

Fe.  ¡Pero  dudo! 

¡La  diferencia  de  edad 
me  detiene!  ¡Estoy  machucho, 
y  usted,  mi  amiga!... 

Esp.  ¡Yo! 

Fe.  Es  una 
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niñita  do  pelo  rubio. 
Esp.         ¡Déjese  usted  ya  de  burlas! 
Fe.  ¡Señora:  si  no  me  burlo! 

Esp.         Cumplí  cuarenta. 
Fe.  (¡Por  fin!) 

¿Es  seguro? 
Esp.  ¡Y  tan  seguro! 

Fe.  ¡Cuarenta:  eso  me  conviene! 

Lleva  usted  sus  ocho  lustros 

muy  bien.  Yo,  mi  pretensión 

de  otro  tiempo  reproduzco. 
Esp.         ¡Cómo!  ¿Es  verdad?  ¡Don  Francisco! 

¡Francisco!...  ¡Paco!... 
Fe.  ¡No,  Curro! 

¡Curro,  no! 
Esp.  ¡Áy!  yo  la  acepto. 

Fe.  Sí.  Pero  ese  pelo  sucio, 

hay  que  enviarlo  á  la  colada. 
Esp.         ¡Mañana! 
Fe.  Y  al  iracundo 

de  Pepe,  á  casa  del  sastre, 

para  que  le  haga  á  mi  gusto 

un  traje. 
Esp.  ¡Cuanto  usted  quiera! 

¡Yo  me  entrego  y  capitulo! 


Fe. 

¡Por  fin! 

Esp. 

¿Soy  feliz? 

Fe. 

¿M'astimas? 

Esp. 

(Nerviosa.) 

¿M'astimas? 

Fe. 

¿Di? 

Esp. 

(Conteniéndose.)         ¡Te  lo  juro! 

¿Lo  dudas?  ¡Tú  estás  tocat 

del  bidet!  ¿Qué  tal  pronuncio? 

¡Fe! 

Fe. 

¿Esperanza? 

Esp. 

¿Qué  nos  falta? 

Fe. 

¡Caridad! 

Esp. 

¡Sí,  la  del  público! 

FIN  DEL  JUGUETE 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cara  y  cruz,  juguete  cómico  en  .un  acto  y  en  verso. 
El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  número  trüs,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Vanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Haz  bien...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Para  una  coqueta,  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Inocencia...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
¡Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 
•Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Cómo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El'octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
¡Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Sin  familia,  comedia  en  tres* actos  y  en  verso. 
De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Áza. 
El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
¡Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.  V.  Aza. 


Caerse  de  un  nido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Boda  y  bautizo,  saínete,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  viaje  a  Suiza,  arreglo  en  tres  actos  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lista  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Viva  España!  saínete  en  un  acto  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  hugonotes,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  de  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Viajeros  de  Ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¿Me  conoces?  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  tren  del  botijo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

En  casa  de  la  modista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  niña  mimada,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  credencial,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  sereno  de  mi  calle,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  seña  Francisca,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  revista,  zarzuela  en  un  acto,  original  y  en  verso,  música  del 
maestro  Caballero. 

Los  hijos  de  Elena,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 

Abogar  contra  si  mismo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  dúo  de  la  africana,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, original  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 

Las  tres  de  la  tarde,  diálogo  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Al  Santo,  Al  Santo!  apropósito  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  monja  descalza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  Domingo  de  Ramos,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso,  música  del  maestro  Bretón. 

Fe,  esperanza  y  caridad,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 


ARCHIVO    Y   COPISTERIA    MUSICAL 

PARA  GRANDE  \  PEQUEÑA  ORQUESTA 

PROPIEDAD    DE 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  me- 
jores Maestros  Compositores  la  propiedad  del  derecho  de  re- 
producir los  papeles  deorquesta  necesarios  ala  representación 
y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo  surtido 
de  instrumentales,  que  se  detallan  en  Catálogo  separado,  á 
disposición  de  las  Empresas. 
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En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
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